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La presente investigación tiene como objetivo presentar un perfil biográfico de la 
escritora Waldina Dávila de Ponce de León y definir los rasgos estéticos en su 
producción narrativa, para ubicarla dentro del panorama literario colombiano.  
 
El informe está estructurado a partir de cuatro capítulos, organizados de la siguiente 
forma: en el primero se presenta el perfil biográfico de Waldina Dávila, con aspectos 
relevantes de su vida, atendiendo al contexto histórico-social y cultural en que vivió y 
gestó su obra; en el segundo se exhiben documentos que evidencian la existencia de 
Dávila como escritora del siglo XIX; en el tercero se explora la producción literaria, 
iniciando con la obra poética, luego el drama; y finalmente la obra narrativa, que incluye 
un cuento y  tres novelas; en el cuarto se aborda la obra narrativa, para definir constantes 
temáticas, rasgos estéticos, influencias y representaciones simbólicas. 
  
El presente trabajo hace parte del macro proyecto sobre la obra de Waldina Dávila 
(Maestría en Literatura de la Universidad Tecnológica de Pereira), dirigido por el 
profesor Carlos Alberto Castrillón, con el cual se espera contribuir al conocimiento de la 





Narrativa colombiana del siglo XIX.  Waldina Dávila. Literatura escrita por mujeres en 
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Pero escribo, porque lo que quiero decir, no aprendí a transmitirlo con la 
danza, ni con el silencio, ni con el gesto, ni siquiera con el amor, y si no lo 
escribo lo olvidaré y sin memoria me quedaré sin vida, sin esa única vida de 
azar en contra del azahar, tan vulnerable, tan prescindible. Las palabras me 
persiguen y aunque sé que no son mías, que no hay discursos propios, sino 
apropiados, que no soy la única con acceso a estas combinaciones precisas, si 
no las escucho me ahogan, me acorralan, me lapidan, y sólo vuelvo a reconocer 
mi cuerpo si logro despojarme de mis palabras y de mis pieles viejas y 








El presente estudio, titulado El universo narrativo de Waldina Dávila de Ponce de León, 
tiene como objetivo ofrecer un perfil biográfico de esta escritora neivana; y establecer 
los motivos literarios y recursos estéticos que definen su obra narrativa. Esta 
investigación hace parte del macro proyecto sobre la obra de Dávila, de la Maestría en 
Literatura de la Universidad Tecnológica de Pereira, el cual reúne otras dos 
investigaciones bajo la dirección de Carlos Alberto Castrillón: La construcción del 
imaginario femenino del siglo XIX en la narrativa de Waldina Dávila de Ponce de León, 
de Sandra Milena Trujillo y Apuntes para una edición crítica de la obra poética de 
Waldina Dávila de Ponce de León, de Franki Vanegas Tovar.  
 
El trabajo de investigación, se inició con la búsqueda de textos, comentarios y demás 
documentos que ofrecieran información acerca de la vida personal, familiar y artística de 
Dávila. Luego se realizó la lectura de investigaciones concomitantes y de textos sobre el 
tema de literatura escrita por mujeres en el siglo XIX que aportaron elementos respecto a 
los conceptos y categorías que atendieron las obras de la época. Con todo esto, se realizó 
una lectura de la obra narrativa buscando en ésta elementos de convergencia y diferencia 
con otras autoras de la época, estudiando el argumento dentro del contexto 
decimonónico e identificando particularidades de su estilo y estética. La información 
obtenida se organizó en los cuatro capítulos que conforman la tesis.  
 
El capítulo uno, titulado «Waldina Dávila de Ponce de León, historia de vida y 
contexto», presenta un perfil de la escritora. En este se recuperan aspectos significativos 
de la vida personal y familiar de Dávila, que desvelan sus gustos, intereses y aficiones. 
También se hace una mirada al contexto histórico y social de finales del siglo XIX y a su 
incidencia en los diferentes ámbitos de la vida y del conocimiento, incluyendo la 
literatura. Finalmente, se examina el panorama literario de la época, puntualizando en 
los elementos estéticos y estilísticos más representativos, las influencias extranjeras y 
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posteriores consecuencias reflejadas en algunos de nuestros escritores. Para este capítulo 
fueron fundamentales los aportes de Eduardo Villa (1901) y Aníbal Galindo, amigos 
personales de la familia Dávila; de Eduardo Unda (1974) y Benhur Sánchez (1987), 
historiadores e intelectuales huilenses; y de Suzy Bermúdez (1993), Jaime Jaramillo 
Uribe (1978), Flor María Rodríguez Arenas (1991), Carmen Elisa Acosta (2009), Isabel 
Cristina Bermúdez (2009), Carmiña Navia Velasco (1992), Magdala Velásquez (1995), 
y Patricia Aristizábal (2007), estudiosos de la historia y literatura decimonónica dentro 
del contexto colombiano.  
 
El capítulo dos, «Tras las huellas de Waldina Dávila, voz neivana del siglo XIX», es un 
espacio destinado a la presentación de documentos que evidencian la existencia de 
Dávila como escritora. Este es el resultado de la revisión de periódicos, archivos 
fotográficos y documentales del siglo XIX, que acreditan la participación de la escritora 
en la actividad literaria e intelectual, nacional y extranjera. Además complementan el 
conocimiento sobre su vida, con los comentarios e impresiones que de ella tuvieron, 
como persona y literata, otros escritores e intelectuales. En este sentido, fue necesario un 
acercamiento a periódicos y revistas literarias como Revista Literaria, Colombia 
Ilustrada, Revista Gris, Revista La Mujer, El Parnaso Colombiano; y a libros de la 
época como bibliografías y antologías poéticas.  Igualmente se tuvieron en cuenta 
nombres como los de Benjamín Aguilera (1893), Isidoro Laverde Amaya (1892), 
Gustavo Otero (1948), Soledad Acosta (1895), Clorinda Matto de Turner (1902) y 
Ladrón de Guevara (1928), que fueron testigos del gusto por las letras y de la actividad 
escritural de Dávila; o que la referenciaron en sus artículos. Asimismo, se consideraron 
los aportes de Antonio Curcio Altamar (1957) y Lucía Luque Valderrama (1954) en sus 
estudios sobre la narrativa colombiana, sin excluir aquí las investigaciones realizadas 
recientemente, por parte de los investigadores nombrados en el párrafo anterior.   
 
El tercer capítulo ofrece una visión detallada de la obra literaria de Waldina Dávila. Este 
capítulo, titulado «Itinerario por la obra de Waldina Dávila», es un recorrido que se 
inicia con un acercamiento a Poesías (1884), su obra poética, con el fin de establecer los 
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tópicos, rasgos estéticos e influencias presentes en sus versos. Luego se hace la 
presentación de Zuma (1892), allí se expone el argumento que soporta este drama y se 
realiza un análisis general sobre los elementos literarios, historias y posibles intenciones 
de la escritora con esta pieza teatral. Zuma es la visión del marginado sobre los 
acontecimientos del descubrimiento y la conquista; y un testimonio del sincretismo 
cultural que vivieron nuestros pueblos amerindios. Aparece después el cuento «Mis 
Próceres» (1890), con el que Dávila ofrece un homenaje a los mártires huilenses y en el 
que el papel de la mujer es fundamental para la construcción de una nueva sociedad. 
Este relato muestra el proceso independentista desde la perspectiva femenina, se aleja de 
la descripción de las batallas para centrarse en las “luchas femeninas”, las que tuvieron 
que sortear las esposas, hijas y demás familiares de nuestros próceres. Termina el 
recorrido con la presentación del argumento de cada una de las novelas que conforman 
Serie de Novelas (1892).  
 
En el último capítulo, titulado «Motivos en la obra narrativa de Waldina Dávila», se 
exponen las constantes temáticas e intenciones comunes en las tres obras; así como las 
representaciones simbólicas presentes en las situaciones y actuaciones de los personajes. 
El capítulo se estructura en tres partes. Primero se aborda el tema de “La historiografía 
como motivo literario”, en donde se presenta la relación entre discurso historiográfico y 
ficción en la obra narrativa de Dávila; luego, aparece “Las mujeres como precursoras de 
una nueva sociedad”, que da cuenta de la propuesta de figura femenina que plantea 
Dávila desde la construcción de personajes, de sus aptitudes y comportamientos; 
finalmente estudiamos los encuentros y rupturas con la tradición, en un apartado titulado 
“Continuidad y ruptura con la tradición en la narrativa de Waldina Dávila”. 
 
Plantear un acercamiento al universo narrativo de Waldina Dávila de Ponce de León, 
escritora del siglo XIX, es de gran significación, puesto que es la oportunidad de 
entender, a través de los discursos, las contradicciones propias de la época; y de conocer, 
desde una visión más crítica y femenina, la compleja realidad decimonónica. Además, 
con esta investigación se le devuelve la voz a una escritora, se le valora el acto y la 
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valentía de escribir; y se le ubica dentro del canon literario colombiano, para que forme 
parte del listado de escritores colombianos del siglo XIX. 
 
El estudio permite concluir que Dávila fue una escritora de transición. Al leer el cuento 
y las novelas, encontramos que  retrata fielmente las prácticas e interacciones de la 
sociedad del siglo XIX, por lo que inicialmente podría afirmarse que con su obra procura 
mantener el orden establecido por el patriarcalismo que caracterizó la época, al tiempo 
que pretende conservar el ideal  femenino de obediencia y recato. Sin embargo; Dávila 
configura unas circunstancias que ponen en el límite a  sus protagonistas, que las lleva a 
actuar por fuera de las costumbres; proponiendo así, nuevos comportamientos tanto 








1. Waldina Dávila de Ponce de León, historia de vida y 
contexto 
 
La señora Dávila de Ponce es una de esas mujeres en quienes raramente se une el atractivo 
físico con el atractivo intelectual y la bondad del corazón. 




Waldina Dávila de Ponce de León (1831?-1900) 
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1.1. Perfil biográfico 
 
Para la elaboración de un perfil biográfico sobre la escritora Waldina Dávila de Ponce de 
León, se hizo necesario recurrir a diferentes fuentes de información, dado que los datos 
que circulan acerca de su vida son escasos y se limitan a comentarios generales que 
emergen de apreciaciones hechas por amigos cercanos a los Dávila Salas y artículos que 
circularon en periódicos y revistas del siglo XIX.  
 
El proceso de documentación nos llevó a Corona Fúnebre (1901), homenaje póstumo a 
Dávila en el que participaron amigos personales y escritores que dejaron plasmadas sus 
impresiones sobre ella como mujer y escritora. También se hizo un recorrido por la 
prensa decimonónica buscando artículos que refirieran a Dávila y a su familia. Otra 
fuente de información la constituyeron los libros, productos de investigaciones y 
estudios sobre literatura del siglo XIX; además se revisaron los comentarios hechos en 
antologías que incluyeron la obra literaria de Waldina Dávila. Toda la información 
recolectada permitió un acercamiento a su entorno, a su cotidianidad y a su visión de 
mundo.  
 
En relación al natalicio de Waldina Dávila se tienen dos fechas probables. Una de ellas 
es la propuesta por el escritor e historiador huilense Benhur Sánchez Suárez, que en su 
libro sobre la narrativa del Huila establece 1823 como año de nacimiento para Dávila 
(Sánchez, 1987: 35), fecha que ha sido un referente para otros escritores e 
investigadores. Sin embargo, en  Historia General del Huila, el mismo Benhur Sánchez 
(1996: 30), propone el año de 1831. Hay dos motivos que nos llevan a pensar en éste 
dato como el más factible: por un lado, Francisco de Paula Plazas Sánchez (1985: 209) 
lo presenta como el año de su bautizo (16 de diciembre de 1831), y si se tiene en cuenta 
que la tradición obligaba a bautizar al infante recién nacido, para limpiarlo del pecado 
original y como mecanismo de incorporación a la iglesia, ésta sería la más probable; por 
otro lado, está el año de su matrimonio (1852), dato encontrado en una fuente de la 
época, de lo que se deduce un matrimonio a los 21 años, hecho común en la sociedad del 
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siglo XIX. De lo que no hay duda es sobre el lugar de origen de Waldina Dávila, pues 
todos los documentos refieren que nace en la provincia de Neiva, capital del Estado del 
Tolima.  
 
Dávila de Ponce de León, formó parte de una de las más notables familias de nuestro 
país, pertenecientes a la aristocracia y de reconocimiento económico e intelectual. Los 
Dávila Salas participaron en diferentes procesos políticos desde la época de la 
independencia hasta la República. Familia de patriotas, próceres y mártires que 
aportaron a la independencia de Colombia y luego hicieron parte del proyecto ideológico 
conservador.  
  
Waldina Dávila fue hija de Pedro José Dávila Novoa (1796-1870), “hombre dotado de 
extraordinaria fortaleza física y de inquebrantable energía moral” (Galindo, 1885). 
Dávila Novoa “fue gobernador encargado de la Provincia de Neiva en 1831 y 1841, y 
rico propietario de haciendas en el Huila y la Sabana” (Sánchez, 1994: 25). Se casó con 
Josefa Salas López (1765-1825), una de las hijas del prócer Benito Salas Vargas y de 
Juana López; de este matrimonio nacieron Waldina y Pedro Dávila (1830-1899), uno de 
los máximos representantes de la doctrina conservadora, que luchó en compañía de su 
padre en la Gran Semana de Tunja en defensa del gobierno de la Confederación. De su 
familia heredó el amor por la patria, los valores morales de la tradición cristiana y el 
carácter para enfrentar una temprana viudez. 
 
Benito Salas, su abuelo, fue un entusiasta partidario de la independencia y organizó, 
junto con su hermano Fernando Salas, diferentes campañas a su favor; una de ellas fue la 
revolución del 27 de julio de 1810 en Neiva y la otra, con las fuerzas del General 
Antonio Nariño, denominada Campaña del Sur, de donde regresaron con 600 hombres. 
Luego de participar en las batallas de El Palo, Cuchilla del Tambo y La Plata, son 
tomados prisioneros y conducidos a Neiva, Fernando a pie y don Benito en hamaca por 
su estado de salud. Los sentencian y mueren fusilados; además don Benito es 
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decapitado. Este pasado histórico le sirvió de pretexto para la creación del cuento «Mis 
próceres» en donde deja registro de las gestas independentistas: 
 
 Cinco patíbulos estaban en la plaza vistosamente colocados para escarmiento público. 
El esquilón sonó, y los cinco prisioneros, vestidos de negro sayal, desfilaron con la 
frente levantada, al mismo tiempo que el Reverendo Padre Bernal, amigo de la familia, 
les ayudaba á bien morir con voz conmovida. 
 
 Cuando llegaron al punto de la ejecución, una agonía terrible se apoderó de D. 
Fernando, al pensar en ver morir á D. Benito, y pidió que lo decapitaran primero. D. 
Benito lo sentó sobre sus rodillas, y las balas que mataron á D. Fernando lo hirieron á él 
también. En fin, una descarga cerrada estremeció el alma de toda la población; el 
sacrificio quedó consumado (Dávila, 1893: 23-24). 
 
En el artículo «Recuerdo», firmado por XXX e incluido en Corona Fúnebre, se hace 
referencia a los caracteres familiares heredados por la escritora, que explican su 
actividad intelectual, su participación en la vida política del país y la consolidación de 
una familia ejemplar cristiana.  
 
Descendiente de una generación de próceres, su espíritu se formó en el ejemplo y en la 
tradición de sus mayores, y por eso la vimos soportar las tempestades de la vida sin un 
desfallecimiento y acaso sin una queja (cit. en Villa, 1901: 30-31).  
 
 
1.1.1. Principales momentos en la vida de Waldina Dávila  
 
La infancia de Waldina Dávila transcurre en la provincia de Neiva. Los grandes 
espectáculos ofrecidos por el paisaje huilense despertaron a muy temprana edad su 
sensibilidad. Espacio que dejó huellas en la escritora, quedando constancia de ello en 
algunas de sus composiciones. Recuerdos de su infancia en la cálida Neiva son 
retratados en el poema titulado «Al río Magdalena» (Dávila, 1884), en donde hace 
apología a la naturaleza estival de su ciudad natal, que según sus versos, le mostró el 




Aún viven en mi mente los mágicos recuerdos  
de tu corriente pura, rodando siempre igual, 
por el rumor mecida de las gigantes palmas 
que brotan en contorno de mi ciudad natal. 
                                        […] 
En mis primeros años vagando en tus riberas, 
al contemplar tus ondas mi alma enloquecí, 
soñé con cuanto sueña la mente del poeta, 
y todo un universo en mis delirios vi. 
                                                                       (Dávila, 1884: 17) 
 
 
Aníbal Galindo, amigo cercano de Pedro –hermano de Waldina Dávila-, cuenta que 
parte de su infancia la vivió en Santa Fe de Bogotá, en el barrio Santa Bárbara; y la 
recuerda como “una niña de diez á doce años de edad, alta, delgada, pálida, de 
abundantes cabellos blondos, flexibles como el mimbre” (Galindo cit. en Villa, 1901: 
27). Su condición social le permite instruirse bajo el influjo de la élite intelectual 
santafereña y europea, lo que le procura inteligencia, gusto y elegancia; y el 
reconocimiento por su talento para la pintura, la música y la poesía. En 1848 participa en 
una exposición nacional organizada por la Sociedad de Dibujo y Pintura; allí presenta 
una lámina a lápiz de San Sixto y dos retratos al óleo, uno del General Francisco de 
Paula Santander y el otro de J. Antonio Nariño. Estos trabajos fueron bien aceptados y 
reconocidos, por lo que se le otorga diploma de honor y es nombrada socia honoraria del 
grupo.  
 
La educación de Dávila de Ponce se da dentro del patriarcalismo y el catolicismo 
decimonónico en coherencia con la tendencia conservadora defendida por su familia. 
Como corresponde a la época, la autora transita por los espacios instituidos por la 
sociedad del siglo XIX, que establece para las mujeres el mundo de las artes y de manera 
más acentuada en la clase alta de la naciente burguesía.  
 
Dávila habló y escribió perfectamente el francés, le gustaba el italiano y gozaba con la 
literatura clásica española; copió a Beatriz y a Fornarina de los museos de Roma y 
Florencia; y se dejó influir artísticamente de la Escuela Italiana y de Wagner (Villa, 
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1901: 12). Las letras fueron su pasión, pasaba gran parte del tiempo estudiando el arte de 
escribir en los mejores modelos; las novelas y escritos de Mme. Girardin fueron sus 
lecturas favoritas (Galindo cit. en Villa, 1901: 28). 
 
Obedeciendo a las costumbres de la época (Reyes y González, 1996: 216), aun siendo 
joven, Dávila se casa con Rafael Ponce de León Vélez el 24 de noviembre de 1852, 
caballero de ilustre e histórico apellido, “gallardo oficial del ejército” (Galindo cit. en 
Villa 1901: 27). Tuvo cuatro hijos, tres mujeres y un varón. No obstante la familia 
conformada, la felicidad le fue esquiva; Dávila enviudó muy rápido y su hijo, Enrique 
Ponce de León D., falleció a los treinta años. Fueron sus hijas, Teresa Ponce de León D., 
casada con Leopoldo Tanco; Carmen Ponce de León D., quien conformó un hogar con 
Carlos Tanco, y Rosa Ponce de León D., unida en matrimonio con Antonio Portocarrero 
y a quien dedica su poema «Mi Rosa» (Dávila, 1884: 27).  
 
De esta época se sabe que la escritora realizó dos viajes a Europa; Aníbal Galindo lo 
relata así en un artículo publicado en La Voz del Tiempo:  
 
En 1874 visitó la Francia y la Suiza, donde escribió una novela titulada “Luz de la 
noche”[…] De Lucerna pasó á Italia, visitó Milán, Florencia, Roma, Padua, Venecia y 
Nápoles, sirviéndole de provechoso estudio los monumentos históricos y los museos de 
bellas artes. Regresó á París, donde cultivó la cultura bajo la dirección del notable 
profesor Leman. De Francia pasó a Inglaterra y regresó a Colombia. A su llegada 
colaboró en El Zipa y La Mujer y después del matrimonio de sus hijas emprendió un 
segundo viaje á Europa, residió en París y visitó dos veces más la España. En Madrid, 
donde su nombre era yá conocido, fué objeto de distinguidas demostraciones de aprecio 
de la sociedad y de la prensa (Galindo, 1885). 
 
Pese a ser una mujer afortunada, favorecida por su familia y poseedora de un 
considerable nivel e interés cultural, su carrera literaria fue discreta y coherente con su 
formación; representó en su obra la serenidad y el mantenimiento de los valores morales 
de la época. En uno de sus encuentros con Eduardo Villa confesó que el premio a tantas 
labores no estaba en la publicación de sus novelas y poesías, sino en poder reunir en las 
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noches, en torno de una lámpara, a sus hijas y yernos para leerles con gusto las páginas 
escritas (Villa, 1901: 12). 
 
Sobre Dávila, en condición de mujer y madre, amigos y conocidos la describen como 
sencilla y espiritual, dotada de la humildad necesaria para nunca envanecerse, aunque 
tuviera motivos para hacerlo (Villa, 1901: 13). Galindo resalta como rasgo prominente 
del carácter de Dávila, la caridad (cit. en Villa, 1901: 28), producto de su formación 
cristiana, la misma que le permitió una adecuada educación para sus hijas.  
 
Como mujer de prestigio social e intelectual tuvo la oportunidad de participar en los 
círculos literarios y políticos de la sociedad bogotana y madrileña del siglo XIX. En la 
revisión a periódicos de la época se encontraron publicados en El Heraldo (1899), votos 
“por la salud de la señora Waldina Dávila de Ponce, la señora madre política de D. 
Francisco Croot, D. Concepción G. Conde, D. Jesús M. Gutiérrez y D. Francisco 
Fonseca Plazas”. 
 
Dentro de los amigos personales de Dávila figuran el escritor Rafael Pombo, Antonio 
Galindo, abogado, economista y hombre de estado (Mendoza, 2011: 6); el comerciante, 
banquero e intelectual Eduardo Villa Vélez; el jurista Vicente Olarte Camacho; las 
escritoras Agripina Montes del Valle, Dorila Antommarchi de Rojas, Soledad Acosta de 
Samper (1833-1913) y el constitucionalista Diego Uribe.  
 
Durante sus viajes a Europa, el nivel cultural e intelectual de Waldina Dávila, su 
recorrido por los círculos literarios en Colombia y el conocimiento de su obra, le 
permiten establecer con facilidad amistad con importantes escritores y políticos. Uno de 
estos fue el escritor Gaspar Núñez de Arce, quien la invita especialmente al Congreso 
celebrado en España a propósito del Centenario del Descubrimiento de América.  En 
1892 Waldina Dávila hace parte de la delegación de escritores colombianos al congreso, 
junto con Antonio Gómez (Secretario de la Legación de Colombia), Soledad Acosta de 
Samper, Adolfo Lisard y Pérez y Eduardo Posada.  
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1.1.2.  Reconocimiento a su escritura 
 
Su obra mereció los mejores comentarios de escritores e intelectuales como Benjamín 
Aguilera, Isidoro Laverde, Héctor Orjuela y Curcio Altamar, quienes la incluyeron 
dentro del panorama literario de la época. Benjamín Aguilera celebra la publicación de 
Serie de Novelas porque ve en ello un adelanto intelectual de la patria, además por ser 
éste un género poco cultivado (Aguilera, 1893). Isidoro Laverde comenta sus novelas en 
La Revista Gris y es quien presenta su seudónimo Jenny, citado más adelante por 
Gustavo Otero. Antonio Curcio Altamar en Evolución de la novela colombiana (1957) la 
ubica dentro de la línea post-costumbrista, junto a Mercedes Gómez y Mercedes Hurtado 
de Abadía, Josefa Acevedo de Gómez y Evangelina Correa; y Héctor Orjuela resalta su 
escritura como poeta en Las Sacerdotisas (2000). También las escritoras Soledad 
Acosta, Josefa de Acevedo y Gómez y Clorinda Matto de Turner, en sus estudios y 
artículos dedicaron algunas líneas para hablar acerca de su vida y obra. 
 
En las lecturas realizadas se encuentra que Dávila fue invitada como redactora en El Iris, 
lo que le parecía importante ya que con esto se ampliaría la comunicación entre las 
personas de su limitado círculo social (Bermúdez, 1993: 29). 
 
Sobre el reconocimiento a la labor literaria y al aporte artístico y cultural de Dávila, 
Eduardo Villa cuenta en Corona Fúnebre que recibió un diploma como miembro 
honorario de la Sociedad Española de Escritores y Artistas, y en Venezuela, Manuel 
Guzmán Álvarez, Presidente entonces de esa República, la condecoró con el busto del 
Libertador (Villa, 1901: 13). 
 
En 1892 es invitada por la Asociación de Escritores y Artistas Españoles al Congreso de 
Literatura Hispano-Americana llevado a cabo en Madrid con motivo de la celebración 
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del IV Centenario de España; allí se presenta con su obra Tierra, que “mereció los más 
cálidos elogios de la crítica española
1”. 
 
1.1.3.  Fallecimiento  
 
En enero de 1899 muere su único hermano, lo que le causa una pena moral profunda que 
afecta su salud. Una anemia cerebral obliga a la familia a trasladarse temporalmente a su 
residencia rural, descrita por Villa como “sencilla, pero artística y elegante”; sin 
embargo no perdió contacto con el mundo intelectual ni con las letras. Las tertulias 
también cambiaron de sitio; constantemente Dávila era visitada por escritores y amigos 
con quienes compartía caminatas por los alrededores hablando de literatura, de arte y de 
política. La vida de campo es aprovechada por la escritora para encontrarse con sus 
pasiones: la pintura y la escritura, en las que halló la mejor compañía (Villa, 1901: 11-
13). 
 
Luego de una temporada y de una notable mejoría, la familia decide regresar al hogar 
urbano, pero el frío bogotano agravó sus dolencias, se le veía muy pálida, con dificultad 
para respirar y días más tarde no pudo volver a levantarse; fue entonces cuando se 
anunció su gravedad, por lo que debía ser trasladada nuevamente a clima cálido. 
Empieza así el trasegar de Dávila en compañía de sus hijas buscando un clima favorable 
para sus dolencias. Tocaima, La Mesa, El Naranjal y Anapoima, fueron sus últimos 
sitios de residencia. 
 
Aun en su enfermedad se le vio fuerte y altiva, había aprendido a disimular sus dolores; 
incluso en sus últimos días de vida mandó llamar a sus amigos a quienes sorprendió con 
una festiva fisonomía. Así evoca Villa este momento: 
 
Con la fisonomía festiva de los ratos frívolos, y su aspecto facial nos engañó lo mismo 
que su risa, pero un momento después, al despedirnos, la vimos ponerse seria de repente, 
                                                 
1
 Sobre esta obra no se encontró nada en la revisión documental, solo aparece mencionada en un artículo 
del 26 de agosto de 1938 del periódico Mundo al día.  
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y sentimos presión tan fuerte en la mano que estrechábamos, que fué eso para nosotros 
una muda revelación. Con dolor profundo y sincero comprendimos lo que callaba, y 
aquel apretón de manos nos dijo en su cruel silencio: «Por amor á mis hijas las engaño, 
pero con los amigos es distinto. Adiós, y para siempre: no nos veremos más…… acá en 
la tierra» (1901: 16). 
 
 
El final de sus días lo pasó rodeada de sus hijas y demás familiares, también la 
acompañaron enfermeras y médicos que trataron sus fiebres delirantes y las 
alucinaciones que la llevaban por el pasado recordando los buenos años de su vida y la 
devolvían al presente de su enfermedad. 
 
Waldina Dávila muere en Anapoima, el 10 de agosto de 1900. “Consternado y mudo de 
pena el pueblo hospitalario al saber la triste nueva, se descubrió con veneración ante ese 
féretro” (Villa, 1901: 19).  
 
Esta noticia no se difunde a tiempo, debido a la situación de guerra que vive el país. El 
Porvenir de Cartagena registra el hecho en noviembre de 1901. En Corona Fúnebre se 
reproducen los artículos publicados en La Opinión, El Porvenir de Cartagena y El 
Colombiano, notas sentidas escritas por amigos y amigas de la escritora, las cuales nos 
han permitido conocer acerca de la vida familiar de Dávila y las impresiones que 
tuvieron escritores de la época, sobre Dávila como mujer y escritora.  
 
No obstante sus logros artísticos, tras su muerte el nombre de Waldina Dávila se fue 
difuminando entre las profusas líneas de la historia de la literatura y sus obras, poco 
leídas por generaciones posteriores, se convirtieron en adornos de los anaqueles del 
pasado y en voces acalladas perdidas en el anonimato. 
 
1.2. Contexto social  
 
El proyecto escritural de Waldina Dávila se dio en la segunda mitad del siglo XIX. 
Época de conflictos y confrontaciones políticas por el poder entre liberales y 
conservadores que condujeron a disputas representadas en las guerras civiles de 1850, 
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1854, 1860, 1862, 1874 y 1884. En este periodo el país tiene más de nueve presidentes y 
cuatro constituciones, 1843, 1853, 1858 y 1863; en cada una de ellas se refleja el 
pensamiento partidista de quien ostenta el poder en el momento.  
 
Lo anterior explica la organización de dos ideologías imperantes que marcaron la vida 
política, económica, social y cultural del país. Por un lado, estuvo el Radicalismo 
Liberal, corriente afable a las ideas de cambio y de renovación que pretendieron alejar al 
país de un sistema dictatorial y autoritarito, defendiendo el ideal de libertad, inspirado en 
la Revolución Francesa. En oposición aparece el movimiento Regeneracionista, 
encargado de ordenar el caos de los radicales.  
 
El periodo del Olimpo Radical se fundamentó en la necesidad de dar fin a los desórdenes 
políticos producto de la inestabilidad gubernamental de la época; pensó en la ciudadanía 
ilustrada y la prosperidad económica ligada a la idea de desarrollo, como vías para la 
erradicación de prácticas e instituciones coloniales. La apertura de ideas y la influencia 
extranjera propiciaron una “modernización” del país evidenciada en la construcción de 
ferrocarriles y en el uso del telégrafo, avances importantes para el mejoramiento de las 
vías de transporte y la comunicación. En el ámbito educativo, los radicales reconocieron 
la importancia de la educación primaria y promovieron la educación profesional y 
técnica.  
 
Culturalmente este movimiento recibe influencia europea y americanista a través de los 
viajes que realizaron las élites criollas, lo que suscita la creación de círculos literarios, se 
da paso a la importación de libros y a la inauguración de librerías. Hugo, Lamartine y 
Sue, fueron algunos de los escritores más leídos en tertulias, sus obras circularon por las 
manos de nuestros ilustrados decimonónicos, sus obras “se leen, se traducen y se imitan” 
(Jaramillo, 1978: 18). El sentimentalismo, el retrato de las fatalidades y desgracias, y los 
héroes marginales, fueron aspectos que llamaron la atención de los lectores; elementos 
que están presentes también en la literatura de Dávila. 
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Sin embargo el proyecto modernizador de los radicales no se dio como se esperaba. Si 
bien se gestaron algunas ideas de progreso y de modernización, las estructuras sociales y 
económicas siguieron aferradas a patrones coloniales. Así por ejemplo vemos cómo, 
aunque se habló de una secularización del estado y la iglesia se vio expropiada de bienes 
y de tierras, ésta continuó siendo la instancia rectora del orden social. Ese vaivén entre lo 
tradicional y el proyecto modernizante incidió en el fracaso radical y en el retraso de la 
transición a una sociedad moderna. Respecto a este momento de la historia colombiana, 
Suzy Bermúdez, retomando a Jaime Jaramillo Uribe,  señala lo siguiente: 
 
El periodo analizado inicia con las Reformas Liberales que se llevaron a cabo con el 
gobierno de José Hilario López (1849-1853) y finaliza en la década del 80 con la 
Constitución de 1886 y la firma del concordato, un año más tarde bajo la segunda 
presidencia de Rafael Núñez. Las reformas que se desarrollaron durante los años 
mencionados fueron muy importantes, pues entre otros, se abolió la esclavitud; se 
impulsó la desamortización de tierras de resguardos y de la Iglesia; se suprimió la pena 
de muerte por delitos políticos, se aceptó la libertad de prensa, se dio la separación entre 
Iglesia y Estado; se impulsó el federalismo; se estableció el libre cambio; el periodismo 
y la imprenta tuvieron un gran desarrollo durante estos años; las ideas socialistas de 
Proudhon y Luis Blanc se hicieron bastante conocidas entre intelectuales y artesanos de 
la época; y en general en materia de derechos individuales se avanzó bastante. Sin 
embargo, en el contexto anterior, tanto la condición de la mujer como de la familia, sólo 
fueron tangencialmente cuestionadas (Bermúdez, 1987: 59). 
 
 
El periodo de la Regeneración corresponde a los años de 1878 a 1900.  Este movimiento, 
liderado por Rafael Núñez, surge para atender “la catástrofe y desórdenes políticos –
administrativos” que, según conservadores y el clero, fueron causados por las 
disposiciones del radicalismo liberal. Contrario a la época del Olimpo Radical, instituye 
un gobierno centralista al tiempo que reconoce al catolicismo como elemento articulador 
de la sociedad y como modelo de vida, lo que permitiría regenerar al país; para hacerlo 
posible se ampararon en la Constitución de 1886. En consecuencia, el país deja de ser 
una federación y se convierte en República, la educación y la moral se le encomiendan a 
la religión católica y ésta logra recuperar la co-gobernabilidad con el estado.  
 
El imaginario conservador llama a la restitución de los valores y costumbres católicas, 
por lo que se convierte en el eje rector de los destinos nacionales, influyendo en el 
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panorama político y cultural del país, así como en la educación y las manifestaciones 
artísticas. Sin embargo, las aspiraciones unificadoras y de orden de los 
regeneracionistas, quienes pensaron en el binomio modernidad-religión, tampoco 
tuvieron el efecto esperado. Si con el cultivo y la exportación del café, en el aspecto 
económico se da una apertura al mundo y se abre paso a la modernización del aparato 
estatal y aduanero, el paradigma católico se reafirma en el hombre finisecular a través de 
una educación eclesiástica, evitando el influjo de ideas modernas positivistas y 
socialistas, por lo que Curcio Altamar habló de una incipiente modernidad.  
  
No obstante a sus diferencias ideológicas, los partidos se identificaron plenamente con 
“el papel de la religión como elemento de cohesión social y de control y autocensura” 
(Bermúdez, 1993: XIV). Así, “La Familia divina”, expuesta por Bermúdez, se convierte 
en el modelo de la estructura social decimonónica, en la que impera el patriarcado y la 
subordinación femenina. En correspondencia con este paradigma y heredado del 
colonialismo, la mujer de principios de siglo es relegada al hogar y con pocas 
posibilidades de participación en el ámbito político y cultural. Son las mujeres quienes 
tienen el deber patriótico de moldear el corazón de sus hijos e influir sobre el 
comportamiento y actitudes de sus esposos.  
 
Si bien, Waldina Dávila conformó un hogar acorde con la tradición, con su actuar 
demostró que las mujeres de su clase pudieron sobresalir en el ámbito público sin que 
esto implicara desviarse de su rol de madre, formadora de caracteres y actitudes. Su vida 
transcurrió dentro del paradigma del siglo XIX en donde las actividades femeninas 
variaban de acuerdo a la clase social; por ejemplo, los oficios domésticos no estaban 
dados para las mujeres de la alta sociedad, ellas se dedicaron a la pintura, la costura y la 
música; también se ocuparon en obras de caridad y contaron con la autorización 
masculina para pasear por lugares públicos (Reyes y González, 1996: 219). 
 
El imaginario de mujer configurado por los radicales y regeneracionistas, algo en que 
coincidieron, obedeció a la necesidad de apoyar el proceso de construcción de nación, en 
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el que la lengua y la religión fueron los dispositivos más relevantes y decisivos. Desde el 
lenguaje, se accedió al conocimiento, se expresaron e impusieron ideas; formar parte del 
grupo de los letrados significó ser parte de un grupo cerrado con la autoridad y el poder 
que dieron las letras. La educación religiosa fijó modelos de actitudes y 
comportamientos que obedecieron a la moral cristiana; con el Concordato de 1887 se 
autorizó a la iglesia católica para que irrumpiera en los espacios públicos y privados de 
los colombianos. Vemos entonces que ésta institución permea la educación, la política y 
las prácticas sociales.  
 
Por otro lado están los discursos pedagógicos, que difundieron los valores y postulados 
de la modernidad naciente en la Colombia del siglo XIX, dieron a conocer las diferentes 
ideologías políticas, definieron intereses literarios e ideas religiosas; haciendo del 
proyecto educativo un proceso social complejo que evidenció las tensiones de la época, 
trascendiendo la mera instrucción. En relación a este aspecto Carmen Elisa Acosta 
sostiene lo siguiente.  
 
Las tensiones entre la educación privada, pública y religiosa; entre la tradición y el 
cambio; entre lo nacional y lo extranjero se observan de manera constante en las 
propuestas educativas de mitad del siglo. Y fue sobre estas propuestas donde recayó en 
parte, el intento de consolidación de la nacionalidad. Por esta razón la educación fue la 
encargada de promover la construcción de un canon de uso y de determinadas formas de 
lenguaje a partir de las cuales se buscaba consolidar una cultura (Acosta, 1999: 29). 
 
1.3. Contexto  literario 
El proyecto de construcción de identidad nacional demandó un nuevo entramado cultural 
sobre el cual instituir las ideas modernizantes planteadas por las élites. Pensar en una 
nueva nación implicaba concebir los actores y escenarios básicos para su consecución. 
En esta empresa, los discursos, la prensa y la literatura fueron fundamentales ya que se 
convirtieron en canales de nuevas sensibilidades. Las producciones literarias a lo largo 
del siglo promovieron las emergentes formas sociales y de pensamiento que produjeron 
un nuevo concepto del “yo” y una nueva percepción de la realidad (Rodríguez,  1991: 
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77), ideas principalmente liberales que se funden en discursos literarios de corte 
romántico, realista y naturalista, característicos la época. 
  
1.3.1. Función social de la literatura del siglo XIX 
 
La literatura del siglo XIX es asumida como un proyecto nacionalista que cumplió con 
una función social: generar identidad y unidad, obedeciendo a propósitos particulares. 
Muchas de las publicaciones literarias apoyaron el proceso de consolidación de nación, 
convirtiéndose en difusoras de contenidos políticos y cívicos, que divulgaron arquetipos 
en lo referente a costumbres, estilos de vida, creencias, asuntos morales e ideologías; en 
palabras de Carmen Elisa Acosta (2009: 86), “la literatura se pone al servicio de la 
política y es propiciadora de cambios sociales”.  
 
Las antologías poéticas fueron fundamentales en este aspecto; los antólogos se 
aseguraron de configurar corpus entronizados con los valores políticos, religiosos y 
culturales que se pretendían transmitir. Los escritores seleccionados, en su mayoría 
fueron hombres de letras que además formaron parte de la vida política nacional. Para el 
caso colombiano, encontramos a Julio Arboleda y José Eusebio Caro, dos de los más 
destacados poetas que escribieron versos de contenido político (Aristizábal, 2007: 33), 
igual que José Manuel Marroquín y Miguel Antonio Caro. Pensadores, humanistas, 
historiadores, filólogos y periodistas también fueron incluidos en estos textos, por lo que 
es común encontrarnos con nombres como los de José María Vergara y Vergara, Rafael 
Pombo y Rufino José Cuervo. Con ellos se concreta un canon que obedeció a las 
necesidades nacionalistas. 
 
Evidentemente el canon fue masculino. De acuerdo a estudios realizados por Héctor 
Orjuela sobre escritura poética femenina en el siglo XIX, se sabe que éste fue un tema 
secundario para la crítica; los editores y compiladores no le dieron la importancia que 
merecía; para ellos “la inclusión de una mujer en una antología, más que un 
reconocimiento a la calidad literaria, era un acto de cortesía” (Orjuela, 2000: 7). No 
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obstante lo anterior, hubo quienes respaldaron el proyecto poético femenino que, 
parafraseando a Orjuela, permitió matizar el discurso patriarcal con textos escritos por 
mujeres, ofreciendo la oportunidad de conocer la visión ginecocéntrica del mundo 
(Orjuela, 2000: 7).  
 
El género novelesco también coadyuvó a la proyección de las figuras de nación y 
modernidad explícita o metonímicamente, a la legitimación de los discursos cívico-
políticos y a que se instauraran sus signos ideológicos. Las situaciones narradas y los 
personajes creados, representaron lo que debía ser el sujeto decimonónico y el cómo 
actuar, tanto en el rol femenino como masculino, de acuerdo al modelo social 
establecido. Al respecto, Patricia Aristizábal señala lo siguiente: 
 
Los narradores latinoamericanos del siglo XIX trataron de proyectar en sus obras un 
futuro ideal y sus novelas llegaron a ser consideradas como novelas nacionales; algunas 
de las cuales fueron: Sah (1841) de Gertrudis Gómez de Avellaneda, de Cuba; Amalia 
(1851) de José Mármol, de Argentina; Martín Rivas (1862) de Alberto Blest Gana, de 
Chile; Iracema (1865) de José de Alencar, de Brasil; María (1867) de Jorge Isaacs, de 
Colombia; Ave sin nido (1889) de Clorinda Matto de Turner, de Perú y Enriquillo (1882) 
de Manuel de Jesús Galván, de República Dominicana. En estas novelas los autores 
buscaban al mismo tiempo fortalecer la historia de sus países después de la 
independencia y proponer cuál sería el futuro ideal. Los lectores asumían las lecturas de 
estas obras como un proceso de inclusión dentro de la nación (Aristizábal, 2007: 32). 
 
En este sentido, las novelas inaugurales en Hispanoamérica, afirma Cornejo Polar, 
cumplen con un doble proceso pedagógico: “se «aprende» a escribir novelas para que 
sus lectores, a su vez, «aprendan» a construir sus naciones como sociedades modernas”. 
Modernidad incipiente, incapaz de desacralizar el mundo (Cornejo, 1994: 15, 18).  
 
Por otro lado, el proyecto nacionalista encuentra en la prensa del siglo XIX un especial 
aliado. Las revistas y periódicos de la época también cumplen con una labor pedagógica, 
se educa al lector desde la inclinación ideológica del medio. Es común encontrar 
secciones destinadas al público masculino, en donde se abordan temas políticos y 
culturales; también está el espacio femenino con temas sobre la moda, información 
social, anuncios de eventos culturales, publicidad para el “bello sexo”, artículos sobre el 
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hogar, salud, etc., que dejan entrever una clara diferenciación de roles para cada género. 
Además desde la prensa se promueve el ejercicio de la opinión pública como resultado 
de la proliferación de producciones políticas y literarias que albergaron discursos de 
cada doctrina y generaron interesantes debates.  
 
1.3.2  Tendencias estéticas en la narrativa colombiana del siglo XIX 
 
La narrativa colombiana del siglo XIX,  que tuvo sus inicios con María Dolores, escrita 
por José Joaquín Ortiz y fechada en 1836 (Curcio, 1957: 71), transitó por diferentes 
estilos y tendencias. En líneas generales Curcio Altamar presenta cuatro momentos 
importantes para la evolución de este género en nuestro país: El romanticismo, de gran 
acogida por las ideas libertarias y emancipadoras; el post-romanticismo, segunda 
tendencia literaria, que oscila entre lo costumbrista y romántico, y que acentúa lo 
regional y el sentimiento patriótico; el costumbrismo, con un fin didáctico y moralizante; 
y el realismo, que pinta ambientes y ahonda en las figuras humanas.  
 
Para  Luque Valderrama (1954: 81), este discurrir se inicia con la novela histórica 
impulsada por José María Vergara y Vergara, forma literaria en la que se integran lo 
histórico y lo romántico y que según Luque Valderrama tiene una intención política y 
literaria por parte de los autores. Luego aparecen los relatos y novelas costumbristas, 
realistas y sociales de Josefa Acevedo de Gómez; hasta llegar a María (1867) y Manuela 
(1858), novelas configuradas a partir de  elementos melodramáticos y trágicos, propios 
del movimiento romántico, y que se convierten en paradigmas para escritoras como 
Soledad Acosta de Samper, Mercedes Párraga de Quijano, María Mendoza de Vives y 
para la misma Waldina Dávila.  
 
Estas manifestaciones literarias recibieron influencias extranjeras de escritores como 
Alejandro Dumas, Gustavo Flaubert, Walter Scott, León Tolstoi y René de 
Chateubriand, algunos de los máximos exponentes del género; influjo que se dio a través 
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de novelas histórico-románticas, sentimentales y psicológicas, las cuales dejaron huella 
en la novela colombiana. 
 
Pero no solo el elemento romántico se hizo presente.  La “apertura al mundo” a través de 
viajes, periódicos y revistas extranjeras, permitió el ingreso de corrientes realistas y 
naturalistas a nuestro país, que también influyeron sobre el arte, lo que condujo al 
surgimiento de una nueva estética. Al respecto, Arango y Fernández sostienen lo 
siguiente: 
 
No es un misterio afirmar que en Colombia, a finales del siglo XIX y principios del XX, 
estaba latente el debate sobre la pertinencia del realismo en la producción literaria 
nacional. Discusión que fue creciendo con el paso del tiempo y a medida que se iban 
produciendo obras y argumentos que alimentaran la polémica. En el tema intervienen 
circunstancias que entrelazan temas de lo regional y nacional, la idea de crear 
expresiones propias que identificaran la nación, literaturas y pensamientos foráneos que 
nutrieran en una u otra dirección la producción de un arte nacional y, por último, lo 
político que afectó directa e indirectamente la vida cultural del país entero (Arango y 
Fernández, 2011: 66). 
 
Las nuevas propuestas literarias fijaron su atención en la esencia humana; fue evidente la 
transformación de los escenarios y de las características de los personajes. Pese a ello, 
este fue un proceso paulatino; los escritores no se desligaron totalmente de los preceptos 
morales, por su arraigo a la tradición y por el miedo a un rechazo suscitado por ideas 
progresistas que los excluyeran del canon.  
 
Al ideario conservador correspondieron escritores que reafirmaron el cristianismo propio 
de la época; ellos asumieron la escritura como una actividad moralizante, cultivaron las 
formas clásicas, tomaron como referente el romanticismo y el costumbrismo y se 
alejaron de todo pensamiento que promoviera la anarquía de ideas y de lenguajes. 
Pertenecieron a este grupo escritores como Miguel Antonio Caro, Antonio Gómez 
Restrepo, Rafael Pombo, Jorge Isaacs y Diego Rafael Guzmán, entre otros. Es desde este 
pensamiento, que en el siglo XIX una obra adquiere valor y es aceptada. Lo que más 
tarde explicaría que críticos literarios sesgados por la tradición conservadora, hayan 
excluido de sus cánones y posteriormente de las antologías a algunos autores.  
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Otro grupo de escritores estuvo conformado por aquellos que recibieron la influencia del 
realismo de Zolá y de los planteamientos literarios de Balzac, Stendhal y Flaubert 
(Arango y Fernández, 2007: 67), en el que se encuentran Tomás Carrasquilla, que 
proclama la importancia de un arte vinculado a la verdad de la vida y del hombre 
(Ramírez, 2009: 163), y Francisco de Paula Rendón, que vitaliza la literatura a través de 
sus narraciones realistas.  
 
Si bien, la novela colombiana del siglo XIX se dio bajo  influencias extranjeras y  las 
tendencias literarias que determinaron la escritura fueron el romanticismo y el realismo, 
no sería lícito circunscribir de manera absoluta a nuestros escritores en una de ellas sin el 
respectivo estudio, asunto que nos ocupa en esta investigación sobre Waldina Dávila.  
 
1.3.3. Incursión de la mujer en la literatura del siglo XIX 
 
Para hacer una mirada al tema de la mujer en la literatura del siglo XIX, nos parece lícito 
recordar que en las sociedades patriarcales la actividad literaria era tradicionalmente 
masculina, pensar en una mujer que escribiese era pensar en una transgresión a las 
normas, tal como lo plantea Gabriela Castellanos. 
 
La escritura de una mujer no puede escaparse a una dolorosa lucha. La obra resultante 
llevará de algún modo la huella de ese tortuoso proceso. Evidentemente, en el pasado la 
lucha de las autoras fue mucho más difícil. Además de asuntos tan obvios como la falta 
de acceso de las mujeres a la educación durante tanto tiempo, a una autora en ciernes no 
podía dejar de marcarla el violento antagonismo contra su aspiración literaria por parte 
de muchas personas, hombres y mujeres, pero sobre todo otros autores varones. Desde 
las sabihondas y pedantes femmes savantes que ridiculizó Moliére hasta las 
bluestockings caricaturizadas por Alexander Pope, pasando por la «mujer que sabe 
latín», quien según Rosario Castellanos, «ni encuentra marido ni tiene buen fin», una 
mujer que esgrimía la pluma se enfrentaba al fuerte rechazo de las figuras más 
respetadas de su medio (Castellanos, 2012: 29-30). 
 
No obstante a lo anterior, muchas mujeres pertenecientes a la alta sociedad, tuvieron la 
oportunidad de educarse, viajar y acercarse al mundo de las letras; quebrantaron esta 
práctica masculina y pese a las restricciones y controles, la situación de dominación 
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cambió: pronto ganaron espacios y empezaron a escribir para revistas y periódicos, otras 
crearon ficciones sobre la cotidianidad y retrataron acertadamente a la sociedad en la que 
estaban inmersas.  
 
La Guirnalda, revista literaria, es uno de los medios que incluye composiciones poéticas 
de escritoras como Josefa Acevedo de Gómez, Indalecia Camacho, Silveria Espinosa de 
Rendón, Gregoria Haro de Logan, Agripina Samper de Ancízar y Ana Torres.  El álbum 
de los pobres, en su segundo volumen, presenta a otro grupo de escritoras conformado 
por  Hortensia Antommarchi de Vásquez, Isabel Bunch de Cortés, Agripina Montes del 
Valle, Mercedes Suárez y Waldina Dávila de Ponce. Folletines de la luz, Parnaso 
colombiano, La Mujer y Papel Periódico Ilustrado, fueron otros de los medios en los 
que tuvieron acogida los versos escritos por mujeres durante el siglo XIX.  
 
Los artículos de carácter didáctico-moralista, también forman parte de las publicaciones 
en la prensa del siglo XIX que apoya el proyecto escritural femenino.  Algunas mujeres 
osaron dirigir estos medios, otras explicitaron las demandas femeninas de emancipación 
y la reclamación por adquirir derechos que las dignificaran como personas y les 
permitieran ser parte del debate nacional. Esta incursión en lo público y cultural 
transforma el ideario de mujer, hasta ahora considerada como un ser con capacidades 
intelectuales inferiores y sujetos pasivo-receptivos, para asumirla no como simple 
lectora y referente del discurso masculino, sino como parte fundamental en la 
construcción de nación.  
 
Por ello, contrario a lo que pudiera pensarse y dadas las características sociales propias 
del patriarcalismo, es posible hablar de un sistema literario finisecular conformado por 
mujeres, que “con timidez y dificultad empezaron a buscar su propia palabra y su propio 
discurso” (Navia, 2006: 16). Nombres como los de Waldina Dávila de Ponce de León, 
Soledad Acosta de Samper, Josefa Acevedo de Gómez, Agripina Samper, Herminia 
Gómez Jaimes, entre otros, integran este sistema. 
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La participación femenina en el ámbito literario fue un hecho registrado en la época por 
las mismas mujeres. En el contexto colombiano, la escritora Soledad Acosta en La mujer 
en la sociedad moderna (1895) menciona a algunas de las más reconocidas escritoras 
hispanoamericanas, dentro de las cuales presenta un grupo de 29 colombianas que 
aportaron a nuestras letras diferentes formas discursivas, como la narrativa, el ensayo, la 
lírica y la dramaturgia. También en el prólogo de Varias Cuentistas Colombianas (1935) 
de la selección Samper Ortega se hace referencia a 152 escritoras que produjeron obras 
de diferentes géneros. Años más tarde, son tenidas en cuenta por Antonio Curcio 
Altamar y Lucía Luque Valderrama en sus estudios sobre la novela colombiana.  
 
Isidoro Laverde Amaya también  resalta  la literatura escrita por mujeres y conforma un 
libro titulado Bibliografía Femenina (1895), en el que aparecen de nuevo los nombres de 
Josefa Gordon, María Martínez de Nisser, María Josefa Acevedo y Gómez, Eva Ceferina 
Verbel, Agripina Samper de Ancízar, Bertilda Samper de Acosta, Espinosa de Rendón, 
María Montes del Valle y Waldina Dávila. 
 
Aunque éste fue un importante logro, entrar en el mundo de las letras no les fue fácil; de 
todas formas las mujeres escritoras debían corresponder a las características de su 
contexto. En principio, se acogieron al canon imperante, sus temas, intenciones y 
particularidades de escritura guardaron relación con éste. En este sentido, la 
investigadora Carmiña Navia señala lo siguiente: 
 
Estas publicaciones de diversas orientaciones y matices, que pretendían en términos 
generales elevar el nivel cultural de la mujer, ayudaron a formar un público lector, que 
hizo eco de las novelas escritas por mujeres, aunque no facilitaron un debate crítico 
alrededor de esta práctica. Más bien se centraron en la transmisión de valores necesarios 
e importantes para la mujer (2006: 19). 
 
Si bien estas publicaciones no ofrecieron las mayores posibilidades críticas, la escritura 
de “mujeres para mujeres” le da voz propia al género femenino, alejándolas de la voz 
patriarcal que direccionó sus vidas por muchos siglos.  
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Los estudios realizados por Carmiña Navia, Flor M. Rodríguez, Carolina Alzate, Lucía 
Luque y otros investigadores, respecto a los móviles, temáticas, estilos, estéticas e 
influencias presentes en la literatura producida por mujeres en el siglo XIX, advierten 
que en su intento por formar parte de la intelectualidad colombiana, ellas definieron unas 
características escriturales que les aseguraran la aquiescencia social.  
 
Conscientes de sus limitaciones para tomar la palabra por su propia cuenta, las mujeres 
buscan la autorización y aprobación masculina, concedida si la obra es mostrada como 
una producción inferior. Muchos de estos textos inician con una solicitud de disculpas 
por el atrevimiento de escribir y acudiendo al argumento de “ver la escritura como una 
misión, en ocasiones patriótica, en ocasiones moral (la más de las veces), en ocasiones 
femeninas, entendiendo este apelativo como el de un compromiso con la mujer, su 
situación y su destino” (Navia, 2006: 20). 
 
Paulatinamente emergen discursos que avivan los deseos de mejorar su situación y el 
lenguaje se convierte en la posibilidad de decir lo indecible. Las mujeres buscan 
estrategias discursivas que les permitan expresar abiertamente sus impresiones y 
posiciones frente a un estado que las subvalora o promueven ideas en búsqueda de su 
vindicación. Por ejemplo, María Martínez de Nisser se vale del “diario” como forma 
narrativa para advertir sobre todo lo que atenta a la integridad femenina; Josefa Acevedo 
se inserta en la cultura hegemónica para, desde allí, denunciar la violencia física y 
mental a que están sometidas; y Soledad Acosta aboga por la educación como 
mecanismo que permite “romper algunos lastres culturales que anclan a la mujer en la 
tradición que la condena a permanecer en el ámbito de lo doméstico, de la iglesia y del 
matrimonio” (Rodríguez, 1991: 87).  
 
La distancia enunciativa (ironía, burla y parodia) y el empleo de recursos gramaticales 
son otras de las estratagemas discursivas utilizadas para suavizar el contenido de lo 
enunciado. Gramaticalmente se presenta un lenguaje implícito en el que utilizan formas 
impersonales, pronombres neutros, subjuntivos, eufemismo, refranes y alusiones 
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literarias. El lenguaje indirecto es utilizado para eludir la crítica de la sociedad patriarcal; 
son historias narradas por mujeres que a la vez las han escuchado de otras mujeres, 
principalmente mayores, legitimando así el discurso (Rodríguez, 1991: 77-133). 
 
El temor a trasgredir la norma moral hizo que las mujeres escribieran desde el 
anonimato intelectual. Se encuentra que los temas, las intenciones y los momentos, 
fueron factores que determinaron el uso de  seudónimos. Esta práctica obedeció, por un 
lado, al señalamiento a que podrían exponerse las mujeres que decidieran acercarse a las 
letras; por otro lado, está lo que la mujer quiso desvelar a través de su palabra y que la 
misma sociedad ocultaba. Para el caso de Waldina, es Isidoro Laverde Amaya (1882) 
quien nos presenta a Jenny como su seudónimo. En 1958, el Instituto Caro y Cuervo 
publicó un catálogo de Seudónimos de escritores colombianos en homenaje al 
bibliógrafo Gustavo Otero; para ello consultó los estudios sobre literatura colombiana 
realizados por Otero y allí nuevamente aparece Jenny. 
 
Las situaciones anteriormente expuestas, permiten afirmar que desde la ficción, la mujer 
“da cuenta de un quehacer, una situación, unas limitaciones y unas posibilidades 
concretas […] testimonios de una condición y unos contextos, huellas de unas 
búsquedas, muestras de unos dolores y exclusiones” (Navia, 2006: 5). Sus obras son 
ficciones de la otredad, que dan voz a los marginados por las dinámicas sociales y 
politicas decimonónicas. Estas producciones sirvieron  para que las intelectuales de la 
época no solo aleccionaran a sus congéneres en los oficios del hogar y todo lo que ello 
implicaba; además lograron  conocer otras culturas, costumbres, pensamientos e 
ideologías con las que pudieron asumir, y más tarde compartir, posturas críticas.  
 
Lo anterior nos lleva a pensar que la escritura femenina decimonónica no fue solo un 
proyecto literario sino político- trasgresor, dado que fue a través del acto de escribir que 
las mujeres ganaron espacios vedados por los hombres; escribir las ubicó en el plano 
público y les facilitó el acceso a círculos intelectuales desde los cuales lograron 
configurar un nuevo imaginario femenino. Las escritoras del siglo XIX, entre ellas 
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Waldina Dávila, promovieron a través de sus discursos, ideales de igualdad y 
democracia, especialmente relacionados con la mujer, provocando un estado de tensión 
entre quienes defendían las ideas del liberalismo y aquellos que pretendieron mantener 
la estructura oligárquica. 
 
Es en este contexto dónde Dávila de Ponce logra consolidar su obra, explora diversos 
temas e incursiona en los diferentes géneros literarios. Su visión de mundo, gustos y 
aficiones obedecen a su contexto social y cultural. Dávila conjugó su vida personal, 
política e intelectual de tal manera que logró el respeto y reconocimiento de la élite 
criolla, ganándose un puesto dentro del círculo intelectual de nuestro país; lo que hace 
interesante y necesario un acercamiento a su obra. 
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2. Tras las huellas de Waldina Dávila, voz neivana del siglo 
XIX 
 
La provincia de Neiva no fue ajena a la realidad política y social del país durante el siglo 
XIX. Luchas entrañables se gestaron en un territorio que osciló entre ser Provincia y 
formar parte de los Estados de Cundinamarca y del Tolima, que se sometió a una 
división territorial en donde perdió su Provincia de La Plata y pasó a formar parte del 
Cauca hasta 1908; y que finalizó este periodo de la historia con su proclamación como 
Departamento en 1910.  
 
En el aspecto literario encontramos que, si bien los conflictos no impidieron el 
desarrollo de la literatura a nivel nacional; antes por lo contrario, la promovieron, para 
Neiva esto fue exiguo, salvo por personajes como José María Rojas Garrido y Francisco 
Eustaquio Álvarez, quienes sobresalieron especialmente en la oratoria.  
 
No obstante el oscurantismo intelectual y escasa producción literaria que caracterizó a la 
Provincia de Neiva, se ve “Una luz en el horizonte”; el nombre de Waldina Dávila 
comienza a escucharse y a ser reconocido en los círculos literarios santafereños y 
europeos. Políticos, escritores y bibliógrafos de la época empiezan a comentar acerca de 
su ingenio y sensibilidad artística, lo que le permite formar parte de la élite intelectual. 
Sobre este hecho el escritor Benhur Sánchez señala que el panorama literario huilense, 
bastante desolador, “tiene su máxima expresión en la obra de Waldina Dávila Salas, más 
tarde de Ponce de León” (Sánchez, 1994: 24). 
 
2.1. La sensibilidad artística en Waldina Dávila  
 
Dávila fue una artista en toda su expresión. Su educación, viajes a Europa y vasta 
lectura, despertaron en ella su sensibilidad y le permitieron no solo ser escritora sino 
pintora y seguidora de la buena música, de ahí que Diego Uribe en Corona Fúnebre  la 
haya llamado “la artista del pincel y de la pluma” (cit. en Villa, 1901: 21). En La Voz del 
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Tiempo, Aníbal Galindo resalta de ella, sus dotes de mujer elegante y culta. A través de 
él nos es posible conocer sobre sus viajes a Europa y su participación en periódicos y 
revistas culturales nacionales e internacionales. Este documento se convierte en una 
importante fuente de información ya que nos acerca al ámbito personal de Dávila. En 
artículo de Galindo  encontramos la siguiente descripción: 
 
La señora Dávila de Ponce recibió una educación esmerada, y la música, la pintura y la 
poesía fueron desde sus primeros años su pasión favorita. Desde muy temprano la 
Academia de dibujo y pintura de Bogotá le concedió un diploma de honor y la nombró 
su socio honorario, en premio de algunos cuadros al óleo y acuarelas, y miniaturas en 









     
Portada de A la memoria de la señora Da. Waldina Dávila de Ponce De L., Eduardo Villa (1901) 
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2.2. Apuntes sobre el proyecto escritural de  Waldina Dávila 
 
 
 Entre versos, historias de amores y desamores, y las vicisitudes de una indígena incaica, 
incursiona en el mundo las letras Waldina Dávila de Ponce.  Poesías (1884), Serie de 
Novelas (1892), Zuma (1892) y «Mis Próceres» (1890) configuran su universo literario, 
junto a Tierra, obra que recibió los mejores comentarios de la crítica española durante el 
Congreso con motivo del Centenario del Descubrimiento de América.  
 
Su obra poética la facultó para formar parte de Las Sacerdotisas (2000) de Héctor 
Orjuela, antología de la poesía femenina de Colombia en el siglo XIX que resalta a las 
mujeres que se atrevieron a superar el discurso patriarcal  para mostrar su visión 
ginecocéntrica del mundo. “Se revela esta poeta como una escritora culta, que no 
descuida como otras el aspecto formal en la elaboración de sus poemas, entre los cuales 
se destacan varias composiciones meditativas sobre la felicidad truncada y la muerte” 
Orjuela (2000: 85).  
 
Como novelista recibe buenos comentarios por parte de sus compañeros de tertulias.  En 
1893 Benjamín Aguilera reseña con beneplácito en la Revista Gris, la publicación de 
Serie de Novelas, a la que considera no una obra perfecta, pero sí bien lograda. Para el 
bibliógrafo, el buen gusto, el tiempo dedicado a la escritura y el estilo de vida de Dávila, 
fueron determinantes en la configuración de las historias. En este artículo hace una breve 
exposición del argumento de las novelas que conforman la serie, información que se 
convirtió en un punto de referencia para posteriores menciones. 
 
En 1895 Isidoro Laverde también reseña la obra de Dávila en su libro Bibliografía 
Colombiana, allí expone rápidamente el argumento de las novelas que forman parte de 
la serie y  realiza un comentario sobre Zuma.  
 
Con Zuma, Dávila es incluida en las bibliografías de teatro colombiano. Su nombre 
enriquece el listado de dramaturgos colombianos del siglo XIX, evidenciado esto en el 
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libro de Carlos Reyes, Teatro Colombiano del Siglos XIX. Prólogo, compilación y notas 
(1991). Además, con este drama participa en los eventos previos al Congreso de 
Literatura Hispano-Americana llevado a cabo en Madrid con motivo de la celebración 
del IV Centenario de España; y en 1893 es presentada en la revista La Unión 
Iberoamericana.  
 
En 1893 La Unión Iberoamericana seguía fiel a su principio de ser portadora de la voz 
literaria de América, y en este año VIII de la revista, que no está completa en la 
Hemeroteca Municipal de Madrid, podemos destacar la presencia, nuevamente, de una 
mujer literata, la colombiana doña Waldina Dávila Ponce de León que se presenta con el 




















Portada de «Mis Próceres». Bogotá (1893) 
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2.3.  Comentarios sobre la escritura de Waldina Dávila 
 
 
Si bien el nombre de Waldina Dávila  ha quedado en los anaqueles de la historia, la 
organización del estado del arte dejó en evidencia la existencia de documentos que 
exponen aspectos personales y familiares de Dávila; y hablan de su  proyección como 
escritora, ofreciéndonos información relevante para la configuración de su perfil 
biográfico. Uno de ellos es el libro A la memoria de la Señora Da. Waldina Dávila de 
Ponce de León (1901), de Eduardo Villa -amigo personal de Dávila-. Este documento 
permitió un acercamiento a la vida y entorno familiar de la escritora. Allí, poetas e 
intelectuales le rinden homenaje a Dávila, evocando aspectos de su vida, de su 
personalidad y resaltando su labor intelectual. En Próceres Huilenses en la 
Independencia (1974), de Eduardo Unda  Losada, se menciona a Dávila y se relaciona el 
argumento de «Mis Próceres» con la historia familiar de los Dávila Salas; igual que en 
Antología de textos sobre el mártir de la independencia Benito Salas, editado por la 
Fundación Caucana de Patrimonio Intelectual.   
 
Atendiendo la obra poética de nuestra escritora, se evidencia que ésta no ha sido 
estudiada desde ninguna perspectiva crítica; sin embargo, sí existe un buen número de 
textos del siglo XIX que publicaron sus poemas; estos corresponden especialmente a 
revistas, periódicos, misceláneas, facsimilares y compilaciones; dentro de los cuales que 
se encuentran: 
 
El Álbum de los Pobres (1869), libro que según Héctor H. Orjuela pudiera llamarse 
“primera antología de mujeres poetas”. Trabajo realizado por el escritor José Caicedo 
Rojas en 1869. Se precisa que en el segundo volumen, producido por Mercedes Párraga 
de Quijano, aparece Waldina Dávila con algunos de sus poemas, entre una selección de 
quince poetas colombianas del siglo XIX.  
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El Parnaso Colombiano (1884), organizado por Julio Áñez, incluye en su colección, 
poemas como «A la Sra. Dña. Magdalena Vinent de Calvo», «Los dos retratos» y «El 
anochecer» de la producción de  Dávila. 
 
La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las poetisas y escritoras 
contemporáneas de América y España. Editada en Guayaquil en el año de 1870, se 
enriquece con los poemas «Dido», «La vejez», «Mi Rosa» y «A mi madre», entre otros, 
escritos por Dávila.  
 
Colombia Ilustrada, reproducción facsimilar presentada por el Banco de Bogotá que 
compila artículos, poemas e ilustraciones de la época desde 1889 a 1892, incluye 
también parte de la poesía de Dávila. Aparecen allí, «A don José Zorrilla», «El 
crucifijo»,  «Oda» y «Los Mártires», entro otros títulos.           
 
Papel Periódico Ilustrado, fundado en 1881 por el artista y mecenas Alberto Urdaneta, 
colección de ciento dieciséis números que forman cinco volúmenes, en donde se 
exponen temas de interés social, periodismo y literatura, también cuenta entre sus 
páginas con los poemas de Waldina Dávila.  
 
La Mujer (1880), revista quincenal del siglo XIX, publicada en cinco tomos, redactada 
exclusivamente por señoras y señoritas bajo la dirección de la escritora colombiana 
Soledad Acosta de Samper,  le permitió a Dávila presentar parte de su poesía. 
 
Las Sacerdotisas (2000) de Héctor H. Orjuela, también cuenta con la participación de 
los versos de Dávila junto con parte de la producción de otras nueve poetas del siglo 
XIX. 
 
Orjuela, en su libro Las antologías poéticas de Colombia (1996), presenta otras 
referencias bibliográficas en las que se encuentra el nombre de Waldina Dávila, 
haciéndose partícipe con su poesía. En la lista aparecen por ejemplo, El Álbum de la 
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Caridad, en Folletines de “La Luz” (1884), editado por José Antonio Soffia. También 
está Antología americana; “colección de composiciones escogidas de los más 
renombrados poetas americanos” (Orjuela, 1996: 360). Poetisas americanas (1875), 
selección recopilada por José Domingo Cortés; y Antología poética hispanoamericana 
con prólogo y selección de José Mallorquí Figuerola.  
 
 
Portada de Poesías, Waldina Dávila. Sevilla (1884). 
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Sobre el oficio de Waldina Dávila como prosista se han hecho algunos acercamientos 
que permiten tener una idea general de las obras, su temática y rasgos estéticos. El Padre 
Pablo Ladrón de Guevara, en coherencia con el sistema clerical al cual perteneció y 
convencido de los peligros contra la fe y las buenas costumbres por la lectura de obras 
impías, se dio a la tarea de hacer una exhaustiva revisión a aquellos títulos que a su 
parecer podrían ser perjudiciales porque iban contra los preceptos de la iglesia. Esta 
tarea dio como resultado la publicación de un libro en el que se clasificaron como malos 
y buenos un buen número de obras y autores. Allí reseña El Trabajo y La Muleta, dos de 
las novelas de Waldina Dávila; y compara a la última con La Dama de las Camelias 
(1848) de Alejandro Dumas (hijo), que es calificada como “mala” (Ladrón de Guevara, 
1928: 126), lo que permite inferir que La Muleta no fue de su agrado.  
 
En el libro La Mujer en la Sociedad Moderna, Soledad Acosta referencia a Waldina 
Dávila como modelo de madre y poeta apreciada por los críticos, ubicándola dentro de 
un selecto grupo de mujeres intelectuales; allí es mencionada como “uno de los 
miembros distinguidos de la sociedad bogotana, madre de una lúcida familia y autora de 
muchas poesías sentimentales (muy apreciada en su justo mérito por los críticos) y de 
varias novelas de costumbres” (Acosta, 1895: 414). 
 
Para Clorinda Matto, en su libro Las obreras del pensamiento, Boreales, miniaturas y 
porcelanas (1902), Dávila es una de las “obreras” representante de la literatura 
colombiana; y la selección Samper Ortega de Literatura Colombiana en Varias 
cuentistas colombianas hace mención a esta escritora y a su producción narrativa, igual 
que en el libro Soledad Acosta de Samper, Josefa Acevedo de Gómez y otras escritoras 
colombianas del siglo XIX de la Fundación Editorial Epígrafe.  
 
Lucia Luque en La novela femenina en Colombia, incluye a Waldina Dávila dentro de 
las figuras femeninas de la narrativa del siglo XIX. Hace una breve presentación sobre la 
vida y obra de Dávila. Su idea de investigación está relacionada con la clasificación de 
las novelas femeninas de acuerdo a características y temáticas. En este sentido, sitúa a 
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Luz de la noche dentro de la novela sentimental; La Muleta, novela de costumbres y El 
Trabajo, como novela psicológica y de costumbres. A su vez, Antonio Curcio Altamar, 
en Evolución de la novela en Colombia, la menciona como una de las escritoras del siglo 
XIX merecedora de ser nombrada.  
 
El escritor huilense, Benhur Sánchez, en sus textos Narrativa e historia. El Huila y su 
ficción e Identidad cultural del Huila en su narrativa y otros ensayos, la considera un 
personaje importante de reseñar por ser la primera escritora huilense. De igual modo, 
presenta las características generales de sus novelas afirmando no ser los mejores logros 
literarios; sin embargo, valora la producción escritural por su condición de mujer y por 
la época en que se gestó. En cuanto al contexto literario, Sánchez caracteriza el aire de 
sus novelas como post-románticas, con marcado acento realista e influidas por Balzac. 
 
Félix Ramiro Lozada F., escritor huilense, lector de la obra literaria de Waldina Dávila, 
resalta que la escritora haya logrado retratar los “disgustos, miserias, malos hábitos, 
opulencias, problemas familiares” (2009: 94) y otras vivencias, con las que describe una 
sociedad con sus defectos y virtudes, de forma muy natural; así refiere este aspecto: 
 
Waldina hace ver todo sencillo, por eso asombra su capacidad de resaltar la naturaleza, 
la manera como deja ver los chismes, las sonrisas, el medio y el mundo de imágenes 
creadas en torno a la situación, con un lenguaje sencillo, dinámico [… ] permitiéndole 
manejar los planos de expresión y de contenido en unas circunstancias angustiosas 
muchas veces… (Lozada, 2009: 94). 
 
 
Por otro lado, vemos que los estudios literarios actuales encuentran en la literatura del 
siglo XIX un interesante y necesario tema de investigación, ya que permiten un 
panorama más completo acerca de la producción literaria de esta época. Muchos 
investigadores, especialmente mujeres, han optado por hacer revisión de la literatura 
decimonónica, especialmente femenina, con el objetivo de conocer la otra mirada de los 
acontecimientos y de darles a estas escritoras un espacio en la historia de la literatura 
colombiana. Otros de los móviles de estas investigaciones se relacionan con la estética, 
saber cómo escribieron, cuáles fueron sus motivaciones, temáticas e influencias y cómo 
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dialogaron con su época. Dentro de este grupo de investigadoras encontramos a Patricia 
Aristizábal Montes, Flor María Rodríguez y Carmiña Navia Velasco, que dentro de sus 
trabajos hacen alguna mención a Waldina Dávila. 
 
 








La Mujer en la Sociedad Moderna. Soledad Acosta de Samper (1895) 
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Varias cuentistas colombianas. Colección Samper Ortega (1935) 
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2.4. Tributo a su memoria 
 
A WALDINA DÁVILA DE PONCE 
 
Pasó ante el mundo, que su nombre admira, 
Entre celajes de belleza suma, 
Armada del color y de la lira 






Fotografía tomada del libro A la memoria de la Sra. Waldina Dávila de Ponce de León (1901) 
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El 11 de agosto de 1900, luego de una anemia cerebral aguda, muere Waldina Dávila de 
Ponce en Anapoima. Como “SENSIBLE PÉRDIDA” (cit. en Villa, 1901: 30) titulan en 
el periódico La Opinión la noticia de este fallecimiento, sensible pérdida para la 
sociedad y las letras colombianas.  Dadas las condiciones sociales del país, la noticia de 
su fallecimiento no se difundió tan rápidamente, motivo por el cual, un año más tarde 
aparece A la memoria de la señora Da. Waldina Dávila de Ponce de León.  
 
“Recuerdos de su vida”  (Villa, 1901: 5) es el primer apartado del homenaje póstumo; 
allí Villa esboza una biografía de Dávila de Ponce, evocando situaciones de su infancia, 
el matrimonio con don Rafael Ponce de León; rememora las alegrías y penas que vivió 
Waldina Dávila con el nacimiento de sus hijos y el fallecimiento, primero de su esposo, 
luego de su hijo y finalmente de su hermano Pedro Dávila, hecho que la afectó anímica y 
físicamente. En su relato Villa ofrece detalles sobre los trajines de la enfermedad de la 
escritora, los cuidados de sus hijas y sus últimos días de vida. 
 
Las manifestaciones de condolencia y los homenajes estuvieron a cargo de Aníbal 
Galindo (1901), cercano a Waldina Dávila, con quien compartió gustos y aficiones 
literarias. Por su parte, Vicente Olarte Camacho escribe el «Memento», reconociendo el 
aporte de la escritora al movimiento intelectual colombiano.  
 
El verso y la palabra que exalta, que anima y que consuela también estuvieron presentes 
en la Corona Fúnebre. Poemas en honor a Doña Waldina Ponce de León fueron 
publicados en periódicos y revistas literarias; es así como encontramos dedicatorias por 
parte de Diego Uribe, Dorila Antommarchi, Agripina Montes y Antonio Silva, que 
manifestaron su sentir por la pérdida de la mujer, la amiga y la escritora. A continuación 
se presentan dos poemas; uno de Agripina Montes del Valle y el otro de Dorilla 

















«Noticias Literarias». Revista Literaria. Isidoro Laverde Amaya, Bogotá (1892). 
 53 
La amistad con Rafael Pombo le permitió compartir su gusto por la poesía. Juntos 
participaron de los actos de inauguración del Teatro Colón, en 1892 y en donde también 
se celebró el cuarto centenario del descubrimiento de América. Rafael Pombo y Waldina 
Dávila dieron inicio a este evento con un recital poético (Salazar, 2012). En el trabajo de 
investigación, se encontró un manuscrito en el que aparece una octava dedicada a 
Pombo, firmada por Dávila; y a su vez una respuesta de Pombo. Los dos textos tienen 
fecha de octubre 24 de 1892. También aparece el poema «Aroma», escrito por Rafael 























3. Itinerario por la obra de Waldina Dávila 
 
En la segunda mitad del siglo XIX los círculos literarios nacionales y europeos tienen 
noticia de la obra literaria de Waldina Dávila De Ponce De León, que figura dentro del 
panorama literario colombiano como poeta, novelista y dramaturga.  Dávila transita por 
los  tres géneros literarios ofreciendo al lector una visión sobre los valores de la segunda 
mitad del siglo XIX. En sus obras se reflejan aspectos de la vida familiar, costumbres y 
comportamientos de la sociedad decimonónica a la cual perteneció.   
 
El recorrido por la obra de Dávila se inicia en 1884 con el libro Poesías (que contiene 33 
composiciones), publicado por José M. Ariza en Sevilla (España). En 1890 la revista 
Colombia Ilustrada presenta el cuento «Mis próceres», impreso en 1893 por Antonio 
María Silvestre.  La misma imprenta publica en 1884 la novela El Trabajo, que aparece 
de nuevo en un tomo titulado Serie de Novelas (1892) junto a Luz de la noche y La 
Muleta. En el mismo año la casa editorial J.J. Pérez publica Zuma (1892), drama en tres 
actos que le permite formar parte de la historia del teatro colombiano y que en 1893 es 
presentado en la revista española La Unión Iberoamericana. 
  
Dávila también colaboró en diferentes revistas y periódicos de la época, nacionales y 
extranjeros, bajo el seudónimo de Jenny (Otero, 1948: 417). Papel Periódico Ilustrado, 
El Iris, El Símbolo, El Hogar, El Aura, Correo de Ultramar y La Guirnalda de 
Guayaquil se engalanaron con sus poesías y artículos de costumbres (Galindo, 1885: 
12). Fue invitada a la revista La Mujer, dirigida por Soledad Acosta de Samper; escribió 
para La Unión Iberoamericana y acompañó a Manuel Reina en La Diana, revista de 







3.1. Escritura poética de Waldina Dávila  
 
La señora DÁVILA DE PONCE fue sin duda alguna poetisa de aliento, que estuvo a grande 
altura y que supo cantar bellas estrofas en ritmo suave y fácil 
(Olarte cit. en Villa 1901: 30). 
 
El libro Poesías (1884) es un compendio de 33 poemas de carácter intimista (Sánchez, 
1994: 27), distribuidos en 63 páginas que permiten descubrir la visión de mundo de 
Waldina Dávila. Su sensibilidad artística hace que desde muy joven se acerque a la 
poesía, logrando una obra que para críticos como Héctor Orjuela ofrece un valor literario 
por el cuidado que prestó al aspecto formal de sus poemas y por promover la escritura 
poética femenina en la segunda mitad del siglo XIX (Orjuela, 2000: 85). Su cercanía al 
mundo letrado y la oportunidad de compartir con escritores nacionales y extranjeros le 
permitieron configurar una atmósfera poética llena de sensibilidades.  
 
Como poeta exhibe su condición de mujer culta. El escritor Benhur Sánchez  habla así 
sobre la escritura de Dávila de Ponce de León: “Abundan en su poesía los temas que 
atraen su sensibilidad en sus largos viajes por el mundo y no es extraño encontrar la 
mitología griega o los paisajes de oriente a los cuales canta con gran sinceridad" 
(Sánchez, 1994: 28). 
 
Tal como sucedió con otras escritoras decimonónicas, el verso sencillo y la palabra 
elegante de sus composiciones fueron suficientes para formar parte de la élite literaria y 
publicar en diferentes periódicos y revistas. Esto se explica por la poca exigencia 
estética a la escritura femenina del siglo XIX, que es coincidente con el pensamiento de 
uno de los intelectuales más influyentes de la época, José María Vergara y Vergara 
cuando establece que “la mujer no debía hablar ni dar de qué hablar” (Alzate, 2004: 273-
274), con lo que prescribe para la mujer el comportamiento de María en términos de 
silencio y modestia, que puede prolongarse a la humildad. En lo relacionado con la 
producción literaria esto implicaría las no pretensiones del “ruido y de las espinas de 
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gloria”, exclusivas para el género masculino. De ahí que el solo hecho de haber escrito 
es suficiente para acercarse a la obra de esta neivana que “habló” a través de la escritura. 
 
El hogar, la religión, la familia y los amigos son los escenarios por los que discurren las 
composiciones de Dávila. Estos reflejan rasgos de una cultura tradicional apegada a los 
valores de la moral cristiana que limitaba el actuar femenino a la privacidad del hogar, 
característica propia de la sociedad decimonónica colombiana y latinoamericana. En este 
sentido, en el estudio sobre la poética de Waldina Dávila, Vanegas sostiene lo siguiente: 
 
Si hay algo que el lector de poesía detecta en la obra de Waldina Dávila, es la visión 
cristiana de la vida y el mundo. Hay, desde el primero hasta el último poema, con 
algunas excepciones, una percepción del mundo como un valle de lágrimas y de la vida 
como un instante fugaz, en el que tenemos poco tiempo para ser felices. Existe una 
recurrencia a los sinsabores de la existencia, incluso cuando la juventud y el amor 
brillan, y una insistencia en el tema de la muerte concebida como una desgracia o como 
un acontecimiento necesario para llegar a Dios (Vanegas, 2015: 30).  
 
No obstante la cercanía con la tradición, el poema «Fragmentos de una leyenda» muestra 
un distanciamiento con los preceptos morales clericales que establecían la sumisión en la 
mujer, el ser incondicional a su esposo y el reprimir todo sentimiento que provocara 
pensamientos adversos, como la idea de separación; sin embargo, no se advierte una 
postura abiertamente anti patriarcal. En el poema el sujeto lírico (Slawinski, 1989), en 
este caso femenino, se queda en la expresión del descontento; en ninguna parte se hace 
evidente alguna decisión que dé fin a la situación que inquieta a la mujer.   
 
Es cosa cruel, en verdad, 
vivir bajo el mismo techo, 
callando, el uno su mal, 
y el otro, espiando en su pecho 
el latido desleal. 
[…] 
   y vivir así, muriendo  
sin hallar paz ni bonanza, 
y querer aborreciendo, 
y aborrecer, no queriendo, 
sin alivio ni esperanza.                      
                     (Dávila, 1884: 55) 
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En Waldina Dávila está presente un sentimiento trágico frente a la vida, al amor –que 
puede llegar a ser peligroso- y al tiempo, que encuentra esperanza en la muerte. Estos 
tópicos fueron advertidos por Orjuela y sustentan su tesis de que “la mayoría de poemas 
[de Dávila] se convierten en una meditación sobre la felicidad truncada y la muerte” 
(2000: 85).  
 
Los anteriores ejes temáticos corresponden a la lírica romántica de corte europeo 
extendido por América en el siglo XIX; estética dentro de la cual se puede inscribir la 
obra de Dávila. Por ejemplo, se encuentran rasgos de las estéticas romántica alemana e 
inglesa reflejadas en el tema del amor, “afecto central del alma romántica […], centro de 
toda alma y, por tanto, de toda poesía, [al amor] por lo general lo envuelve un nimbo de 
recuerdos tristes o dichosos, iluminado con destellos melancólicos por la previsión de su 
inconsistencia o lo prolonga en una perspectiva infinita con una aspiración de eternidad” 
(Ospina, 1952: 73).  
 
Era muda la escena en el Oriente,  
nunca la luna se asomó tan linda;  
y el sol como galán enamorado  
jamás se vio por tan lujoso prisma.  
 
Ella, pálidamente iluminaba  
el declive de rústica colina,  
y él, de la choza humilde los umbrales 
iluminaba con su luz benigna.  
 
           […] 
Oh! cómo es dulce amarse y comprenderse  
y refundir así nuestra alma misma,  
y guardar para siempre en la memoria  
             recuerdo angelical de ignota dicha.                          





                                                 
2
 Los poemas de Waldina Dávila se citan según la edición crítica de la poesía de Waldina Dávila en la  
Tesis de maestría Apuntes para una edición crítica de la obra poética de Waldina Dávila de Ponce de 
León; de Franki Vanegas Tovar, 2015. 
 61 
Otro aspecto es el fondo de tristeza, sombra que pasa sobre la vida y el amor (Ospina, 
1952: 76). Lo triste y lo melancólico están proyectados en la poesía de Dávila, en el 
tratamiento que da al amor y a la vida, que es efímera y debe pasar inevitablemente por 
el estadio de la muerte. 
 
¿Por qué me miras si tus ojos dicen 
a tu pesar lo que tus labios callan? 
Ay! que mis tristes ojos apagados  
no sabrán responder a tus miradas.  
 
                    […] 
 
En otro tiempo al corazón incauto  
con tus halagos robarías la calma, 
hoy no: se estrellan contra firme roca  
donde las olas en silencio encallan.  
                                                             (Dávila, 1884:19) 
 
El romanticismo francés también se observa en los versos de Waldina Dávila. Los 
estados del alma relacionados con la cuestión religiosa de la obra poética de Lamartine 
son rastreables en su poesía, igual que las ideas fundamentales de Víctor Hugo: Dios, la 
Providencia, el destino del hombre, el amor y el dolor (Ospina, 1952: 91-97).  
 
Asimismo, se distingue del romanticismo español, la lírica-personal de Espronceda que 
refiere al amor, la depresión y el desengaño; y las ideas de Zorrilla en su faceta de lírico 
romántico: Dios, el mundo y el amor pero desde la imaginación (Ospina, 1952: 123). 
 
La estética medieval y renacentista también puede ser rastreada en los poemas de 
Dávila. Por ejemplo, encontramos el tópico del tiempo, relacionado con el devenir, el 
ciclo de la vida que obliga al paso de la muerte, pero que no termina ahí sino con el 
encuentro con Dios; tópico esencialmente cristiano, es la idea de salvación divina que se 
convierte en la esperanza ante lo efímero. El amor desde una perspectiva mística, en la 
que se debe sufrir para alcanzar la redención divina. Finalmente, el tratamiento de la 
naturaleza, relacionada con las emociones del sujeto lírico. 
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La pluralidad de rasgos estéticos en la poética de Waldina Dávila, no es fortuita, si se 
tiene en cuenta que la escritora estuvo inserta dentro de diferentes círculos intelectuales; 
además, no es característica particular de la escritora; en este sentido podemos citar a 
Márgara Russotto cuando afirma lo siguiente:  
 
La producción literaria y cultural del continente se comporta como un macrocosmos de 
múltiples influencias y desdoblamientos […], en el caso específico de las escritoras, los 
desvíos y camuflajes retóricos son todavía más complejos y de sutiles reverberaciones 
(Russotto, 1993: 12). 
 
 
A la fecha solo se tiene conocimiento de un estudio acerca de la poesía de Waldina 
Dávila, adelantado por Franki Vanegas; no obstante, en las consultas realizadas se 
encontraron comentarios generales en los que escritores y críticos finiseculares 
destacaron su labor literaria, elogiaron su escritura y la honraron incluyéndola en 
antologías poéticas; otros la invitaron a publicar sus composiciones en periódicos y 
revistas literarias. Es así como parte de su poesía aparece publicada en Papel Periódico 
Ilustrado, El Parnaso Colombiano, El Mosaico, Revista La Mujer, Colombia Ilustrada, 
La Guirnalda Literaria y El Álbum de los pobres, compartiendo páginas con figuras 
como Hortensia Antommarchi de Vásquez (1850-1915), Isabel Bunch de Cortés (1845-
1921), Agripina Montes del Valle (1844-1915) y Mercedes Álvarez de Flórez (1859- ), 
también con sus congéneres Agripina Samper de Ancízar (1833-1892) y Silveria 
Espinosa (1815-1866), entre otras. 
 
Vanegas en su acercamiento a la escritura poética de Dávila, identifica constantes 
temáticas que le permiten establecer los tópicos sobre los cuales configura su obra lírica 
y que reafirman su romanticismo. 
 
Son trece tópicos clásicos que detectamos en la obra poética de Waldina Dávila: vita 
punctum est, somnium imago mortis, vita flumen, tempus fugit, vita somnium, beatus ille, 
contemptus mundi, descriptio puellae, exclusus amator, amor bonus, religio amoris, 
locus amoenus y enchiridion.  
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Se han agrupado esos trece tópicos en seis grupos de acuerdo a los temas en los cuales se 
inscriben: La vida y la muerte, El mundo y el dolor, La belleza y el sufrimiento, El amor 
y el abandono, Los lugares amenos y El perfecto caballero (Vanegas, 2015: 31).  
 
El estudio concluye refiriendo a una cosmovisión en Dávila, que asume la vida como 
fuente de dolor, como un valle de lágrimas que debemos sufrir para alcanzar lo eterno y 
divino (Vanegas, 2015: 83). 
 
3.2. Zuma, una mirada a la historia 
 
Con Zuma, publicada por la Casa Editorial de J.J. Pérez, Bogotá, 1892, el nombre de 
Waldina Dávila forma parte del colectivo de mujeres decimonónicas que se acercaron a 
la dramaturgia. Zuma es un drama en prosa que se desarrolla en tres actos encadenados 
secuencialmente, con los que se configura la trama narrativa. Lo que indica que Dávila 
sigue un modelo lineal en el que una acción ascendente acumula tensión, alcanzando un 
punto culminante que suele consistir en un vuelco de acción en sentido contrario, para 
finalizar en un desenlace (Alzate, 2010: 166). 
 
Dávila ubica la trama en la época virreinal, desde allí da cuenta de las impresiones que 
quedaron en los indios luego de los hechos de la conquista, el sentimiento de engaño, 
destierro y orfandad heredado de sus antepasados; y que se convierte en motivador 
contante de venganza. Sin embargo, el drama trasciende la época, soportando las 




El primer Acto está conformado por dos cuadros con sus respectivas escenas. El Cuadro 
número uno inicia con la ubicación locativa; Dávila presenta las inmediaciones de Lima 
como el sitio en donde se desarrollarán las acciones. El primer acontecimiento es la 
reunión clandestina de los indios con el objetivo de renovar sentimientos de odio 
generados por la opresión española, a la vez que esperan reafirmar el compromiso de 
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lealtad frente a sus secretos, los mismos que pueden ayudarles en su venganza contra los 
europeos. 
 
Azam: No tal; eso que dices parece una blasfemia; ¿acaso perdemos nunca la conciencia 
de lo que nos oprime? ¿Podremos olvidar jamás lo que fuimos y lo que somos? Nó; para 
eso sería preciso que se borrase hasta el recuerdo de lo que hemos perdido. Antes sería 
fácil que la sangre se helase en nuestras venas. El odio y la venganza deben vivir 
eternamente en nuestros corazones; mientras haya esclavitud habrá rebelión, y ¡ay! del 
miserable que osara abandonar nuestras filas (Dávila, 1892: 5-6). 
 
Este es el acto ascendente, en el que muestra a unos indios dispuestos a todo por vengar 
años de atropello y dominación. En un diálogo entre historia y literatura, la voz de los 
indios trae a la memoria los hechos del descubrimiento y la conquista, al tiempo que 
refiere al despotismo colonial. Así, vemos que es la voz de los oprimidos y marginados 
quienes dan inicio al drama.  
 
El deseo de emancipación y la búsqueda de la libertad sirvieron como referentes para 
que la investigadora Liliana Alzate presentara a Dávila como dramaturga inscrita dentro 
de la línea romántica, “ejemplo de la burguesía ilustrada”, igual que la cubana Gertrudis 
Gómez de Avellanada (1814-1873) y Soledad Acosta de Samper (Alzate, 2011: 48). 
Además de ser un antecedente importante en el manejo de la hibridez cultural dentro de 
la literatura, particularmente en el género dramático, toda vez que mezcla lo amerindio 
con modelos occidentales de pensamiento culto (Alzate, 2010: 151). 
 
En Zuma la emancipación también puede verse representada en la valoración de seres 
marginales, como los indios, a quienes les atribuye acciones importantes para la historia.  
Su participación es fundamental en la obra, sus acciones son desencadenantes de la 
trama y motivadoras  constantes de otras acciones. Alzate en su estudio sobre teatro 
escrito por mujeres, resalta que la escritora le da “voz a los vencidos” y considera que 
“narra teatralmente con una mirada aventajada para la época” (Alzate, 2011: 49), lo que 
se ve reflejado en el siguiente fragmento: 
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Jimeo. No me interrumpáis, prestadme atención a lo que digo. Hace más de doscientos 
años que sufrimos el yugo de los que destruyeron nuestros templos, nuestros dioses y 
nuestras ciudades. Somos parias en nuestras propias tierras, que estamos obligados a 
fertilizar con nuestras lágrimas, arrastrando las afrentosas cadenas de la esclavitud, y de 
los inmensos tesoros que poseímos, ya solo nos quedan los secretos de la naturaleza, que 
para conservarlos ilesos, han costado la vida a muchos de nuestros abuelos, sacrificados 
sin consideración en el tormento (Dávila, 1892: 10). 
 
En esta investigación sobresale el nombre del antropólogo Ernesto Mächler Tobar, quien 
“recupera un caso excepcional de escritura femenina del siglo XIX: Waldina Dávila de 
Ponce” (Alzate, 2011: 49). Para Mächler, citado en Alzate,  Zuma es una obra “al estilo 
romántico de la época”.  
 
Alzate además destaca “la representación mestiza y criolla mostrada en la obra como 
una negación ideológica que primeramente explora los grados y modalidades posibles de 
integración social de los contingentes indígenas en el espacio virreinal” (Alzate, 2011: 
49-50), dado que Dávila permite que los indios reflexionen sobre el poder y con eso se 
dé inicio a la configuración de una identidad americana diferente a la establecida por los 
españoles. 
 
El segundo cuadro desplaza la acción al palacio de los virreyes. Allí aparece una 
Virreina recién llegada, amable con los indios (esclavos) y bondadosa, pero enferma y 
débil. Los diálogos entre la Virreina y su amiga Beatriz, muestran el gran afecto que 
siente esta dama por una india esclava, que sirve en el palacio, llamada Zuma. La trama 
nos indica que preocupada por el estado de salud de la virreina y agradecida por los 
buenos tratos, Zuma decide ayudarla dándole polvo de quina en una bebida. La quina es 
uno de los grandes secretos de los indios, de gran valor curativo, con lo que pensaban 
vengar a su pueblo. La quina les aseguraría ventajas sobre el enemigo y así podrían 
recuperar parte de lo que perdieron durante la conquista. 
 
Zuma engaña a Mirván, su esposo. Fingiendo enfermedad le pide algo de quina para sus 
dolencias, a lo que él accede. Sin embargo, la india es descubierta en el momento en que 
está colocando el polvo en un vaso con agua, la juzgan por querer envenenar a la 
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Virreina y la condenan. Mirván es vinculado con el supuesto envenenamiento y también 
debe ir a la hoguera. 
 
El segundo Acto tiene desarrollo en la cárcel. Allí una mujer a quien en el drama llaman 
florista, trata de liberar a Zuma y valiéndose de argucias femeninas alcanza a llegar 
hasta la celda, pero el sentimiento de culpa en Zuma impide que deje solo a Mirván. En 
medio de discusiones entre los esposos, florista advierte que alguien llega y debe salir 
para no ser descubierta.  
 
Justo cuando se cree estar en el punto culminante del drama, en donde está la mayor 
tensión, dado que es inminente la ejecución de los esposos, aparece la Virreina y en un 
giro inesperado exige libertad para la pareja. Frente a los espectadores, indios en su 
mayoría que lamentaban lo sucedido, la virreina arguye no tener pruebas que demuestren 
la traición de Zuma, cree en su inocencia y pone en duda las acusaciones de Beatriz y el 
Virrey, además considera injusta la condena. Este acto de amor y de humanidad sirvió 
para que los indios cambiaran su concepto sobre los virreyes; creen justa y buena a la 
virreina, incluso terminan el acto con vítores para ella.  
 
Se produce un nuevo desplazamiento para las escenas del Acto tercero, que son 
desarrolladas en el palacio. El drama no termina con la liberación de Zuma, Dávila 
cierra la historia con la salvación de la virreina. Este acto corresponde al momento en 
que Zuma le da el polvo de la quina, ahora con la aprobación de todos. En compensación 
por el riesgo corrido y asumido por Zuma, ella, Mirván y su hijo son llevados a vivir en 
el palacio y se decreta la libertad de los indios esclavos. 
 
El drama termina con una aclamación a los virreyes, a Zuma y a la quina, que finalmente 





3.2.2. La historia como pretexto 
 
Desde los últimos años del siglo XVIII el sistema colonial entró en crisis, las provincias 
de la Nueva Granada se levantan y protestan ante las imposiciones y abusos de 
autoridades virreinales; esto permite que más adelante se inicie el proyecto 
independentista (Ramírez, 2010: 47).  
 
Dávila testimonió literariamente estos acontecimientos en Zuma, desde donde se aborda 
esta realidad. En síntesis, el drama se refiere a los años de la colonia, en especial a la 
llegada de los Virreyes. Waldina Dávila evoca desde la perspectiva del indio, los hechos 
de la época de la conquista y la dominación española hasta llegar al periodo de la 
instalación de los virreyes en el Nuevo Reino de Granada. Años en que fueron 
despojados de sus costumbres, avasallados en sus propios territorios, oprimidos y 
desheredados (Dávila, 1892: 9). 
 
Sin embargo, Zuma es algo más que un drama histórico. Dávila se vale de hechos del 
pasado para tratar temas de su época relacionados con aspectos culturales, políticos y 
sociales. Crea unos personajes bajo el concepto de la moral cristiana. Tanto los indios 
como los españoles (representados en los virreyes) a través de los discursos revelan 
signos religiosos que dan cuenta de las empresas evangelizadoras durante la colonia y 
que se mantienen en parte del siglo XIX. Términos como “blasfemo”, “conciencia”, 
“ofrendas” “perdón” “cadalso”, son marcas lingüísticas presentes en los diálogos; 
asimismo aparecen ideas como las del arrepentimiento y el perdón, lo bueno y lo malo, y 
la omnipotencia de Dios. En el siguiente pasaje encontramos la presencia de un 
sacerdote, que reafirma la intención religiosa en Zuma. 
 
Sacerdote. Hija mía, ya es hora de olvidar todo lo terreno. Vais a comparecer ante el 
supremo tribunal de la eterna justicia; elevad vuestros corazones á Dios y entregáos en 
manos de la divina voluntad. Él os perdonará si sois culpables, y os premiará si sois 
inocentes. Este mundo que vais á abandonar es perecedero, pequeño y miserable; dejadle 
sin pena. (Reza) 
            […] 
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Sacerdote. Hijo mío, estos son momentos de humildad. La soberbia no nos conduce al 
cielo. Perdonad á vuestros enemigos (Dávila, 1892: 45). 
 
 
Si bien el drama tiene como referente histórico los años de la colonia, las acciones 
femeninas y las relaciones dibujadas en los diferentes actos y escenas, superan esta 
época para instalarse en concepciones decimonónicas, en su cotidianidad y en las 
interacciones sociales que allí se generaron. En relación a los imaginarios, la escritora 
presenta un ideal femenino fuertemente androcéntrico y alberga en su obra “dos 
imágenes de mujer, una en contraposición de otra: una mujer portadora del mal y una 
mujer portadora de redención” (Bermúdez, 2009: 45). 
 
Así por ejemplo, en una especie de figura sincrética propia del mestizaje, se encuentra 
en Zuma a la mujer virtuosa, la madre amorosa, la esposa abnegada, esclava sumisa y 
agradecida, de alma pura, que encarna a la virgen María. Al hablar sobre Zuma la 
Virreina expresa que “sus ojos son el espejo de lo noble y lo grandioso” y “su boca 
jamás forjó una mentira” (Dávila, 1982: 15). La Virreina es el prototipo de mujer 
europea, instruida, fina y elegante; cristiana por excelencia, bondadosa y humana. 
También la presenta débil por sus problemas de salud, lo que hace que constantemente 
se desmaye. Al tiempo está la imagen de “Eva” dibujada en la florista, joven decidida, 
impetuosa y pícara que conoce la debilidad de los hombres ante la coquetería femenina y 
logra entrar a la celda de los condenados con la idea de rescatarlos, vulnerando la 
seguridad del calabozo. Es cabo, amante de florista,  quien nos advierte sobre los 
peligros de mujeres como ésta. El siguiente fragmento corresponde a una escena que 
expone lo peligroso que puede ser el género femenino.  
 
Cabo: ¡Las mujeres! Cuando meten la cabeza la sacan al otro lado; mirándole bien, de 
esto no resulta nada, la echará atrás el centinela y saldrá llorando; sin embargo, esta 
chica es peligrosa, y comienzo á apercibirme de que con ella pierdo toda mi energía; soy 
un bobo y entre tanto ella es guapa, es dominante, es traviesa y testaruda como toda hija 
de Eva. Quién sabe hasta dónde puede llegar el dominio que ha ejercido sobre mí; este 
paso puede que le cueste caro, porque comprendo que si no rompo con ella soy perdido; 
me maneja como a un niño, y luego se ríe de mí; lo he querido, tengo la culpa. Un 
hombre debe ser un hombre; pero ¿quién hubiera podido preveer este lance? Ni aun creí 
que viniera; es arrojada, es resuelta y con su risita y media me lleva á donde ella quiere. 
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¿Se habrá visto cosa igual? No hay remedio, es preciso salir de ella, y pronto; poner 
tierras de por medio y bien lejos, al otro extremo del mundo… (Dávila, 1892: 36). 
 
Otro tema relacionado con la configuración femenina del siglo XIX, es el de la 
inferioridad intelectual. Dávila se vale de la voz masculina para develar este concepto de 
la hegemonía patriarcal, en donde la mujer representaba peligro ya que fácilmente la 
dominaban sus sentimientos, lo que podría ser contraproducente puesto que ellas 
ejercían una fuerte influencia sobre el hombre y sus hijos. Carecer de criterio para 
rechazar “lo malo” amenazaba la estabilidad social.  
 
Para ilustrar este pensamiento, Dávila crea a Zuma, que para la virreina y otros 
personajes era un “ángel”, pero también representó peligro. Esto queda claro al inicio del 
drama, cuando se sugiere que Mirván ha cambiado desde que se unió a Zuma y más 
adelante vemos que las acciones de esta india comprometen el secreto sagrado de su 
pueblo, ponen en riesgo la gesta vengadora y provocan la mortal condena de su esposo.  
 
Por otro lado, Dávila deja en evidencia el poder femenino cuando la virreina decide la 
liberación de los condenados y la abolición de la esclavitud, convencida de que esto no 
molestará a su esposo. En este punto, vale la pena parafrasear a Suzy Bermúdez al 
afirmar que, no obstante las limitantes trazadas por la sociedad, en el ámbito doméstico 
la mujer se valió de la feminidad de la época para obtener beneficios personales o 
familiares que pudiesen ayudar a la población en general, superando la idea de ser un 
sujeto pasivo frente a las relaciones patriarcales existentes (Bermúdez, 1993: 8).  
 
Poco o nada se ha dicho sobre este drama. Lo más recurrente es encontrar que lo refieren 
en las bibliografías de la literatura colombiana del siglo XIX o en algunas sobre teatro 
colombiano. Otras menciones aparecen pero no para estudiar la obra en sí, sino a manera 
de información sobre dónde y cuándo fue publicada. Aparte de la exaltación que hace 
Liliana Alzate a Waldina como dramaturga, quizá el comentario que se acerca más a una 
opinión crítica es el de Isidoro Laverde Amaya, en donde señala que “es una obra que 
carece de acción dramática, y sólo tiene alguna acción patética y conmovedora” (1895: 
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132), seguido de un breve argumento; comentario que ha sido replicado por el 
historiador Gustavo Otero y el escritor Benhur Sánchez. 
 
3.3. «Mis Próceres»: heroínas y construcción de la nueva República 
 
«Mis próceres» es la narración dramática de los sucesos históricos de la época de la 
independencia. Allí, Dávila cuenta la historia protagonizada por el brigadier José Díaz, 
el teniente coronel Francisco López, el teniente coronel Benito Salas, el coronel 
Fernando Salas y don Miguel Tello, héroes que fueron fusilados en Neiva el 26 de 
septiembre de 1816. La historia contada en 38 páginas, distribuidas en cuatro apartados, 
describe la época del terror, los vejámenes y torturas cometidas por los españoles contra 
los líderes del movimiento independentista, particularmente en la Provincia de Neiva. 
Con su relato, rememora la historia de su familia y su importancia en la construcción de 
una nueva nación.  
 
El cuento inicia con la recordación de la tarde apacible y serena del 26 de septiembre de 
1816, día en que frente a la mirada horrorizada y atónita de todo el pueblo son fusilados 
cinco hombres de la familia Salas, ilustres próceres de la independencia. Ficción y 
realidad se unen para configurar una historia verosímil que cuenta los momentos previos 
al fusilamiento de estos huilenses en la Plaza de los Mártires, como pretexto para 
mostrar la otra historia, la de las mujeres e hijos del conflicto. Desde allí exalta el 
espíritu y los valores patrios de sus coterráneos y antepasados; héroes que lucharon por 
la ruptura total de los vínculos entre la provincia de Neiva y la corona española y toda 
autoridad que representara dominación.  
 
Pero la narración se detiene y en un juego temporal, Dávila nos remite a días anteriores 
para relatar las horas previas al cautiverio de Fernando, quien pese a las advertencias de 
los sirvientes decide esperar la llegada de los esbirros españoles. El último día en la 
Manga, hacienda de su familia, la naturaleza le regala un espectáculo de trópico que le 
 71 
recuerda sus raíces, su familia y los años de infancia, regalo recibido con la tristeza de 
quien sabe que nunca regresará.  
 
Mientras caminaba hacia su presidio, Fernando pensaba en el reencuentro con su 
hermano y sus cuñados, además le dolía la humillación a que se expondría su esposa al 
verlo pasar por las calles. Vale la pena citar apartes del fraternal reencuentro, que 
además describe las secuelas de la guerra, sintetizadas en la persona de Benito Salas.  
 
Las puertas de la cárcel se abrieron para dar entrada al prisionero, y le fue permitido, por 
unos momentos, caer en los brazos de sus hermanos. Allí estaba D. Benito, casi cadáver: 
había hecho la campaña desde el año de 1813 […] había perdido la vista y el uso de las 
piernas, á causa de la refractación y el frío de la nieve (Dávila, 1893:13). 
 
Sigue la historia con la descripción de las esposas de los próceres y la reacción de estas 
mujeres ante el arresto de sus esposos; sobresale en este grupo Juana Salas, esposa de 
Francisco López. Esta mujer, severa, reconvenía duramente a sus compañeras por 
mostrarse frágiles ante el dolor. Juana es la matrona de la historia, ella representa a las 
heroínas de la independencia; mujeres que se vieron obligadas a trabajar a fin de evitar 
que sus hermanas e hijos murieran de hambre o fueran repartidos en casa de amigos u 
otros familiares, como sucedió en la época.  
 
En la historia también está Juanita López, esposa de Benito Salas. Es ella la 
representación de María “por su igual bondad, su prudencia inalterable y la inefable 
dulzura que presidía todos los actos de su vida. Su caridad para con los desgraciados…” 
(Dávila, 1893: 14), tan dulce y sutil que fue la única del grupo de mujeres que pudo 
obtener permiso para visitar a los prisioneros. El dolor de Juanita fue doble, fue testigo 
de la muerte de su esposo mientras estaba embarazada. Joaquina representa a los hijos de 
la guerra; esta pequeña nace con terribles crisis nerviosas, lo que preocupa más a 




Esta primera parte del cuento termina con la visita que hizo Juanita a los prisioneros, que 
al verla se desconsuelan más, presintiendo el irremediable desenlace. Aparece en escena 
una anciana a quien llaman mama Eulalia; personaje importante ya que ella, por ser de la 
servidumbre, tenía más contacto con los prisioneros y más adelante ayuda a las viudas y 
huérfanos. Diariamente esta mujer iba a la cárcel a visitar  a los prisioneros, les lleva 
alimentos, utensilios personales y razones de sus familias; algunas veces lograba 
convencer al centinela y otras tenía que regresar desconsolada a la casa en donde estaban 
reunidas todas las mujeres.  
 
El día de la ejecución y los sucesos previos, son el eje del apartado dos.  A este 
momento,  Dávila le llama “día de ahorcado” (Dávila, 1893: 20) y lo describe como gris, 
con nubes oscuras y con viento de tristeza, como si la naturaleza sintiera dolor por la 
muerte de sus héroes.  Para los condenados, los momentos previos a su ajusticiamiento 
fueron de reflexión sobre la muerte y todo lo que puede hacer sufrir al hombre; pensaban 
en sus familias y en el enlutado porvenir que les esperaba, les mortificaba pensar que 
iban a “legarles un caudal de persecuciones y dolores” (Dávila, 1893: 21). También 
pensaron en sus sueños de libertad, en sus luchas y sacrificios; dudaron por un momento 
de la seguridad del triunfo. Fue mama Eulalia quien los visitó por última vez y es de ella 
que escuchan palabras de fe y consuelo. La proximidad de la ejecución hizo que aflorara 
su valor patriótico y se mostraron resueltos; solamente Fernando se derrumbó al pensar 
en ver morir  a su hermano Benito y pidió que lo decapitaran primero. Esta parte  
termina con la muerte de los hermanos Salas; Benito sienta sobre sus rodillas a 
Fernando, quien en la descarga también es herido. Descarga que estremece el alma de 
toda la población (Dávila, 1893: 24)  y consuma el sacrificio.  
 
Avanza la historia y Waldina Dávila en su narración, confirma el presentimiento de los 
próceres. Refiere la confiscación de bienes, el destierro de las viudas y huérfanos; y  su 
abominación por ser descendientes de patriotas. Luego la narración se centra en la salida 
de Rafael, hijo mayor de Benito Salas, que con once años debe partir para Bogotá con 
pena de presidio, mientras que las mujeres sufren el rechazo social. Esto duró poco ya 
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que deciden sobreponerse a todo, y lideradas por Juana Salas empiezan su factoría de 
cigarrillos. Acostumbrada a una vida de lujos y comodidades doña Juana supera su 
condición social y ve en el trabajo la posibilidad de mantener unida a su familia e insta a 
las demás mujeres a hacerlo. Con unas hojas de tabaco prestadas empieza la fabricación 
de cigarros que pronto se convirtió en una empresa que al inicio evitó que murieran de 
hambre y luego les permitió algunos de los caprichos a que estaban acostumbradas. 
 
Aunque este trabajo rompe con los patrones culturales del siglo XIX, en tanto no es un 
oficio propio de la élite femenina, se mantiene la idea de que la mujer debe guardarse en 
el hogar. Las “señoras” lideradas por Juana, participan en el proceso de elaboración y 
alistamiento de los cigarros: Da. Catalina –soltera y consentida- debe abrir las hojas del 
tabaco, Juanita las humedece con agua, Feliciana –esposa de D. Fernando- separa las 
venas y estira las hojas organizando montones y mama Eulalia, por su experiencia 
fabrica los cigarros. Pero el oficio de salir a la calle a venderlos se comisiona a mama 
Eulalia, para hacer menos intensa la transgresión. 
 
El cuarto y último apartado inicia con el anuncio del triunfo y el grito de libertad. Las 
lágrimas ahora “fueron de gozo y felicidad, los dolores se ocultaron en el último rincón 
del corazón; las tumbas de los mártires se vistieron de gala, y fue todo un himno en 
frenesí de alegría” (Dávila, 1893:37). No fueron vanos los pesares ni las penas de estos 
hombres y mujeres comprometidos con su patria. 
 
Al final, el lector se encuentra nuevamente con la historia de la familia Salas. Dávila 
honra la memoria de sus padres en un cuadro que narra literariamente la forma en que 
quizás se conocieron.  
 
-Pepita, voy á traerte un insurgente á ver si se cansa de bailar contigo; y á poco le 
presentó un joven de airosa presencia, ojos chispeantes y frente inteligente. La niña era 
dotada, como sus padres, de una alma superior, y comprendió al insurgente. Se llamaba 
D. Pedro Dávila Novoa (Dávila, 1893: 38).  
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«Mis Próceres»  forma parte de la Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana, 
que reúne a un grupo selecto de escritoras que “representan mejor la mentalidad 
femenina colombiana expresada en prosa” (Samper, 1935). Mujeres que se exhibieron 
en escenarios fuera de su hogar. Hacen parte de esta lista, Josefa Acevedo de Gómez, 
Soledad Acosta de Samper y Mercedes Párraga, quien al igual que Waldina Dávila tuvo 
poca producción literaria, pero fue importante para la historia de la literatura (Samper, 
1935). En esta selección, Dávila es presentada como una “neivana que alcanzó renombre 
por sus versos y sobre todo por su novelilla El Trabajo (Bogotá, 1884) donde muestra 
buenas condiciones de narradora” (Samper, 1935: XII). 
 
Con su cuento «Mis Próceres», el nombre de Waldina Dávila forma parte de la antología 
de Escritoras colombianas del siglo XIX , recopilada por la Fundación Editorial Epígrafe 
de la Antología de Textos sobre el Mártir de la Independencia Benito Salas Vargas 
(2001). 
 
3.4. Serie de novelas, en líneas generales 
 
 
Serie de Novelas es el nombre del volumen que contiene las tres producciones narrativas 
publicadas por Waldina Dávila: El Trabajo, Luz de la noche y La muleta, distribuidas en 
378 páginas. Aunque las tres novelas aparecen en un mismo tomo, Dávila delimitó para 
cada una su terminación con la palabra “FIN”. La portada del libro refiere a “Tomo 
Primero”, lo que hace pensar que vendrán otros; pero dentro de las pesquisas realizadas 
no se obtuvo ninguna información al respecto. 
 
 Si bien su título hace alusión a una serie, éstas no corresponden a una sucesión de 
historias concatenadas, sino más bien a una compilación. Sin embargo, sí se encuentran 
elementos convergentes en relación a los temas, situaciones narradas y contexto en el 
que se desarrollan. A continuación se presenta en líneas generales una síntesis de cada 
una de las tres novelas, sin pretensiones de análisis, ya que este acercamiento a 
profundidad será expuesto en el siguiente capítulo del presente estudio.  
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Esta novela consta de diecisiete capítulos, en cada uno de los cuales Dávila presenta un 
epígrafe, práctica propia del romanticismo europeo para ennoblecer el texto con palabras 
de un literato (Cessi, 1996: 232).  El Trabajo recrea la vida cotidiana santafereña 
haciendo una descripción muy cercana a la realidad, tras una historia amorosa que 
encuentra en las convenciones sociales el principal impedimento para su realización 
plena. Las situaciones vividas permiten al lector conocer las prácticas sociales de la 
época, signadas por un pensamiento conservador bajo el influjo de los principios de la 
iglesia católica.  
 
La casa Quintana es el espacio en donde se da inicio a la novela. La familia conformada 
por Enrique Quintana, Berta de Quintana y Paco, hijo adoptado, pertenece a los 
españoles “pacíficos” que quedaron luego del periodo virreinal. La situación que rompe 
con la cotidianidad familiar es el llanto de una recién nacida en el umbral de la puerta. 
Es necesario decidir si la pequeña se queda o debe ser llevada a un hospicio, el señor 
Quintana consulta a su esposa, Paco intercede por la niña y finalmente la señora Berta 
accede a dejarla en la casa, no como hija adoptada sino en calidad de recogida; se la dan 
a una nodriza y la bautizan con el nombre de Adela.  
 
Adela siempre se mostró vivaz y de carácter impetuoso; este comportamiento 
incomodaba a la señora Berta, quien decide buscar la disciplina del convento y elige el 
de San Gertrudis para “dulcificar ó domar el natural difícil” de la joven (Dávila, 1892: 
9). Sobre esta tradición, Laverde comentaba que más que instrucción, ganaban las 
educandas en prácticas religiosas y buenas costumbres (1882: 130). 
 
Los años en el convento son una lucha interna para Adela, ella se debate entre el deber y 
el querer ser. Se sabe joven, agraciada, y sabe que afuera hay otra vida, hace lo 
imposible por disfrutar de esos acontecimientos que da la vida, sin lograrlo; solo la 
                                                 
3
 Frase tomada de Isidoro Laverde Amaya.  
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consuela esperar las visitas de Paco, única figura familiar. Para Laverde el capítulo que 
contiene la visita al convento es uno de los mejores de la novela (Laverde, 1882: 130). 
 
Benjamín Quintana fallece y aparece en el relato un nuevo personaje, Simón de 
Mendoza, sobrino de la señora Quintana. Próximo a recibir el grado de Jurisprudencia, a 
él se le encomiendan los procesos de herencia y sucesión de bienes. Dávila lo presenta 
de fisonomía agradable, romántico, culto, aficionado a la escritura y a la guitarra 
(Dávila, 1892: 15).  
 
En el funeral de Quintana se da el reencuentro entre Simón y Adela, el sentimiento 
amoroso nace en esta pareja. A Simón lo atormenta haber escuchado a doña Berta que 
casaría a Adela con algún viejo rico. Los días posteriores el comportamiento de la joven 
corresponde a lo normado, por lo que se le permite regresar a casa. La joven se había 
enamorado y el deseo de ver a Simón había hecho que “corrigiera su conducta”.  
 
El tercer capítulo traslada al lector hasta el barrio de Las Nieves a una casa humilde en la 
que quedaban escombros de alguna fortuna que daban testimonio de que no todo había 
sido siempre miseria y orfandad. Aparecen allí dos mujeres harapientas, una llamada 
Doña Catalina y la otra Inés. En este punto Dávila inserta la historia de Catalina para 
hacer referencia a los efectos de la guerra: niños huérfanos, mujeres desamparadas, 
solitarias y en precarias condiciones económicas. Catalina encarna a esas heroínas, su 
padre fue de los emigrados, sus bienes fueron expropiados y Bonilla, su prometido, 
partió con la promesa de regresar cuando el furor patriota se calmara, pero nunca lo hizo. 
Para mayor desgracia, Catalina quedó embarazada, historia contada por ella misma. 
 
-Mi padre fué de los emigrados, Inés. ¿No lo recuerdas? El trastorno siguió al terror con 
todas sus consecuencias. Mi pobre padre no tuvo tiempo sino para decirme estas 
palabras: 
-“Refúgiate en un convento, Catalina; procura salvar tu inocencia, hija mía; después 
veremos;” imprimió un beso en mi frente, y partió, dejándome al cuidado de mi aya; 
poco tiempo después vino la noticia de su muerte. Me encontré sola en el mundo, sin 
otro bien que la pasión de Hugo, mi prometido; yo no tuve fuerzas para cumplir la orden 
de mi padre; no entré en el convento… lo demás tú lo sabes. Luego me encontré más 
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abandonada; algunos tinterillos se apoderaron poco a poco de mis bienes; yo no sabía 
por dónde iban las cosas, y todo fué pasando á otras manos” (Dávila, 1892: 32). 
 
 
Una vez finalizada esta narración, Dávila nos devuelve al presente para relatar el 
momento en que regresa Adela a la casa Quintana. Se hacen más frecuentes las visitas 
de Simón, el amor entre ellos va tomando más fuerza; pero la señora tiene otro destino 
para la joven, lo que hace que se oponga a una relación con Simón.  
 
Los capítulos posteriores muestran los encuentros furtivos de esta pareja. Simón se 
empeña en graduarse para ser digno de Adela, además considera necesario cerrar todos 
los procesos de los Quintana a fin de ser reconocido y en lo futuro tener más casos para 
trabajar. Debe viajar a ultimar un negocio, pero se enferma gravemente; Adela está 
convencida que Simón no quiere regresar porque ya no la ama. Llegan rumores de un 
nuevo romance de Simón, por lo que decide tomar venganza aceptando al señor Callejas 
como esposo. Tiburcio Callejas era un antiguo amigo de la familia, de sesenta años, 
obeso, solterón y de buena  posición económica.  
 
Al regreso de Simón se dan cuenta del malentendido, pero no hay tiempo para 
arrepentimientos; el matrimonio de Adela y Callejas se lleva a cabo y los jóvenes se 
convierten en amantes. Al casarse con Adela el señor Callejas sabe que no es amado, 
que su matrimonio es por conveniencia y que debe mantener las apariencias. La 
situación amorosa entre Adela y Simón se vuelve insoportable, no poder estar juntos, ni 
presentarse públicamente los afecta; Adela desconfía de la fidelidad del amante y él se 
siente hostigado por los celos.  
 
Simón empieza a frecuentar a la familia Villanueva, allí conoce a Jacinta con quien 
entabla amistad. Esto enferma a Adela, quien se debilita cada vez más y finalmente 
muere. Simón se va por algún tiempo, al regresar encuentra que los Villanueva 
arruinaron económicamente, pero que la valentía de Jacinta, hija mayor de la familia, y 
su decisión de trabajar, logró salvarlos de la ruina. Esta joven se sobrepone al fracaso 
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económico y funda un colegio para señoritas al que llama El Trabajo. La novela termina 
con la referencia a un posible matrimonio entre Jacinta y Simón, dejando plantada una 
pregunta sobre la veracidad de esta unión. 
 
3.4.2 Luz de la Noche 
 
Los hechos en Luz de la Noche son presentados a través de diez y nueve capítulos que 
nos transportan por diferentes paisajes suizos; la ciudad de Berna, Los Cantones, 
Lucerna, Zúrich y el Jungfrau sirven de marco para el desarrollo de las acciones. De 
acuerdo a Aníbal Galindo, fue durante su viaje a Francia y Suiza donde escribió la 
novela (Galindo, 1885: 12), lo que es evidente al revisar los sitos referidos en la obra. 
Las experiencias vividas y los lugares recorridos, permiten que la novelista evoque con 
naturalidad esos escenarios y los haga verosímiles para el lector. Paisajes que se 
construyen y transforman en correspondencia con las situaciones vividas por los 
personajes.  
 
Condes y duques forman parte del mundo ficcionado en Luz de la Noche que, dentro de 
un ambiente romántico, refiere los infortunios amorosos de dos parejas de la aristocracia 
suiza: Fanny Delabry y Jorge, y Leonor Broks y Guillermo, ambos condes de 
Glosestehein. Personajes que en palabras de Sánchez se movilizan y viven signados por 
la fatalidad: de la riqueza a la pobreza y a la locura; de la opulencia a la degradación 
humana (Sánchez, 1994: 32). La situación de la mujer decimonónica frente al tema 
sentimental y el destino mismo, son elementos a los que recurre Dávila para legitimar el 
tema del amor imposible.  
 
Fanny Delabry y Leonor Broks eran novias respectivas de Jorge y Guillermo de 
Glosestehein La historia inicia con la visita que el señor Delabry, su hija Fanny y Leonor 
hacen al castillo de Glosestehein en ocasión al reciente fallecimiento de la condesa, 
madre de Jorge y Guillermo. La narración continúa para definir los caracteres de los 
personajes. El señor Delabry, de origen francés, es benévolo y de pasado irreprochable, 
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Fanny y Leonor, entrañables amigas, son huérfanas de madre, notables señoritas, de 
delicados modales, gustos refinados y agraciadas físicamente. También nos presenta el 
narrador al señor Broks, padre de Leonor. Contrario a Delabry, Broks es ambicioso, se 
opone al noviazgo de su hija con Guillermo cuando se entera que compartirá herencia 
con su medio hermano, por lo que considera oportuno casarla con el Embajador de 
Austria.  
 
No fue fácil para las jovencitas del siglo XIX entender las convenciones sociales 
establecidas dentro de un sistema imbricadamente patriarcal. El actuar del padre de 
Broks es coincidente con el pensamiento conservador de la época; legítimo además, toda 
vez que él debía velar por el bienestar económico de su hija, si se tiene en cuenta que 
ésta no tendría mayores de posibilidades para salir del hogar. Sin embargo, no es el 
mismo proceder el del señor Delabry, quien quebrantando esta práctica, superpone la 
felicidad de Fanny sobre el aspecto material. Fanny y Leonor se resisten a las 
disposiciones del destino en el caso de la primera y de su padre, en el caso de la 
segunda. No está en el pensamiento de las jóvenes, la idea de casarse con otros 
caballeros. Fanny prefiere entrar al convento y Leonor retrasa su respuesta de 
matrimonio al Embajador. El convento, según Lagarde, fue uno de los “cautiverios” de 
la mujer decimonónica; sin embargo, se encuentra que esta práctica era la oportunidad 
de escapar de otro, el del hogar, el de la “madre-esposa”. 
 
Jorge se siente culpable y decide ayudar a su hermano poniendo en riesgo el amor por 
Fanny; renuncia a su herencia para cedérsela a su hermano, luego viaja a Italia y desde 
allá se hace pasar por muerto; esto afecta la salud de Fanny y es cuando aparece un 
nuevo personaje llamado Arfeston. Este rico y perverso caballero, llega con la idea de 
pretender a la joven, pero no es recibido con agrado ni por el señor Delabry ni por ella; 
es rechazado enfáticamente por lo que promete venganza. Este personaje actúa como el 
oponente dentro del esquema de actantes y su importancia radica en que son sus 
acciones las desencadenantes del final trágico de la novela. 
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En efecto, Arfeston inicia su venganza con la ruina de Delabry, lo que le causa la 
muerte. Ante este acontecimiento Fanny viaja a Lucerna a donde su amiga Leonor. 
Guillermo y Leonor le presentan a Edmundo, quien se enamora infructuosamente de 
ella. Este joven es un protestante de origen inglés, se convierte en amigo y protector de 
Fanny; su amor es tan grande que entiende su negativa.  
 
El destino cruza a los amantes; se dan unos desplazamientos que parecieran alejarlos, lo 
que genera tensión en la historia y mantiene el interés del lector. Mientras Fanny rechaza 
el ofrecimiento de Edmundo, Jorge decide regresar a Suiza para buscarla. Pero el 
vínculo amoroso permanece, él evita a Blanca, hija de La Marquesa de Pasia; y Fanny 
decide ingresar al convento.  
 
Las hermanas del convento de la Caridad, en donde se encuentra Fanny, salen a Berna 
lideradas por Sor Carolina; allí se había declarado una terrible peste, dentro de los 
moribundos está Arfeston. Al verlo Fanny siente temor pero reflexiona sobre su deber y 
lo asiste. Luego pasan a Lauterbunen, cerca del monte Joungfrau; Sor Carolina, la 
superiora que conoce la historia de Fanny y que vivió una situación parecida -víctimas 
de Arfeston las dos- la convence para que se quede allí.  
 
Lauterbunen se convierte en su refugio y en la posibilidad de seguir sirviendo. Ante el 
temor por la persecución de Arfeston, sale en las noches, por lo que la gente la llama  
“luz de la noche”. Nuevamente el destino hace parte de la historia; sin provocarlo, Jorge 
y Fanny se encuentran, deciden casarse prontamente en la iglesia de la aldea. Quien los 
casa es Edmundo, que una vez convertido al catolicismo se hizo sacerdote. 
 
Fanny y Jorge resuelven partir de la aldea, ella debe ir a Berna para arreglar asuntos de 
su herencia, pero teme ir con su esposo, considera peligroso un encuentro con Arfeston. 
Jorge se queda vendiendo el chalet, al enterarse de esto el malvado personaje entra en la 
soledad de la noche y lo mata. 
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La historia termina cuando Fanny se entera de la muerte de Jorge, pierde el juicio y 
emprende una carrera rápida como el relámpago y desaparece. Fanny se convierte en una 
leyenda, sobre ella se crean mil cuentos fantásticos. La leyenda dice que “De vez en 
cuando se oían agudos gritos, y los vecinos exclamaban: Es Luz de la noche, ó la loca 
del Joungfrau” (Dávila, 1892: 290).  
 
3.4.3 La Muleta 
 
La Muleta es la tercera novela de la serie, organizada en diez capítulos. Los hechos 
narrados suceden en las inmediaciones de Bogotá, Sogamoso y Zipaquirá. Dávila cuenta  
el infortunio amoroso de Magdalena, joven proveniente de una distinguida familia de la 
sociedad santafereña, conformada por Lucas Pedreros, su padre; Lastenia, Nicanora, y  
Teodoro, sus hermanos.  
 
La Muleta es la excusa que utiliza Waldina Dávila para mostrar las costumbres y 
prácticas sociales de la naciente república. También es un pretexto para reafirmar los 
valores de la moral cristiana, en relación a la familia y al comportamiento femenino. 
 
Son tres los momentos en que se pueden organizar las acciones noveladas. El primero de 
ellos corresponde a la presentación de los personajes centrales de la historia. En estos 
primeros capítulos, Dávila sugiere y define las características de los personajes que 
forman parte de su universo literario, atendiendo a las estructuras sociales imperantes 
que asignan el papel de víctima o heroína a la mujer. De entrada inserta al lector en las 
tradicionales fiestas de la Independencia, que le sirven de marco para referir las 
costumbres de la sociedad santafereña. A través de descripciones prolijas, nos desplaza 
por la moda, aficiones y gustos de la época. En los siguientes capítulos la narración se 
traslada a la casa de los Pedreros, Dávila retrata la cotidianidad de esta familia. Se 
presenta la enfermedad de Magdalena, las relaciones familiares y se ofrecen algunos 
consejos para las mujeres, esto en la voz del padre, quien ha tenido que educar solo a sus 
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hijos. Este momento termina con el compromiso matrimonial de Lastenia, la melancolía 
de Magdalena y con las reflexiones de un padre amoroso. 
 
Los discursos y diálogos de estos primeros capítulos son aprovechados por la novelista 
para descubrir imaginarios definidos en el siglo XIX sobre la feminidad, el 
comportamiento público de las mujeres, pautas de crianza y las relaciones entre género. 
Lo que advierte propósitos moralizantes e instructivos en la novela. 
 
El segundo momento dentro de la línea accional da cuenta de los amores entre 
Magdalena y Octavio. Hay comportamientos contradictorios entre Octavio y Magdalena, 
él es conservador, apegado a lo que establece la tradición para las relaciones amorosas; 
ella se muestra decidida a amar y a proclamar ese sentimiento que le ha devuelto la salud 
y felicidad. Aparece la tía Segismunda o Cienfuegos, que se convierte en cómplice de la 
felicidad de los amantes. El tema central en estos capítulos es el amor; Dávila, a través 
de sus personajes reflexiona sobre las relaciones amorosas, habla sobre lo material y lo 
espiritual, para terminar con la visita de Octavio a casa de los Pedreros, la organización 
de un viaje familiar y un mal presagio de Magdalena, introducido a través una balada 
cantada por la joven.  
 
Finalmente la historia se traslada a Sogamoso, en donde Magdalena pasa sus últimos 
días en espera de la visita ofrecida por Octavio. Su salud se debilita, pide que la lleven 
para Bogotá pero en el camino se agrava, se detienen en Zipaquirá, solicita un sacerdote 
y allí fallece.  
 
Para el discurso novelado, Dávila se vale de un narrador omnisciente que es quien lleva 
al lector, en una actitud pasiva, por los diferentes espacios a conocer las situaciones allí 
presentadas; incluso hay apartados en los que la escritora plantea un diálogo con el 
lector que le permite involucrarse momentáneamente para exhibir sus pensamientos. 
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4. Motivos en la obra narrativa de Waldina Dávila  
 
Acercarse al universo narrativo de Waldina Dávila amplía el conocimiento que sobre la 
sociedad del siglo XIX pueda tener el lector. Esta neivana hace uso de su palabra, se 
vale de su intelecto y de sus lecturas, para concebir un discurso literario que, de forma 
natural, funde realidad y ficción para desvelar la emergencia de una nueva sociedad, en 
la que la mujer supera los lindes impuestos por el ideal ultra católico, que la confinaban 
a ser ama de casa, esposa y madre. Reflexiona y propone un discurso crítico sobre las 
disposiciones sociales y culturales en relación a la mujer; podría decirse que ironiza 
frente a ello, mostrando las consecuencias, evidenciadas en la infidelidad, la infelicidad 
y la muerte. Finalmente, Dávila con su producción literaria, ayuda a visibilizar la 
escritura de mujeres, contrario a lo establecido por el canon, que ostentaba de 
masculinidades literarias, excluyendo lo femenino; al tiempo que da cuenta de las 
diferentes corrientes estéticas y estilísticas del panorama literario decimonónico.  
 
4.1. La historiografía como motivo literario 
 
El siglo XIX con sus características sociales, políticas e históricas, ofreció un espacio 
temático importante para la literatura latinoamericana, “el indio, la patria y la educación 
de las mujeres fueron preocupaciones que contaron con la simpatía de los escritores” 
(Ballesteros, 1997: 44). La educación femenina, promovida por los liberales, fue 
decisiva en los cambios presentados en la época; la instrucción le permitió a la mujer 
transformar sus intereses y recibir influencias de intelectuales como Madame Staël y 
George Sand, decisivos para su proceso emancipatorio intelectual. De ahí que  
encontremos estos temas presentes en nuestras escritoras latinoamericanas del siglo 
XIX, entre las que se encuentran, Gertrudis Gómez Avellaneda, Josefa Acevedo de 
Gómez, Soledad Acosta, Clorinda Matto de Turner y Waldina Dávila.  
 
Estas escritoras proyectaron parte de su literatura desde contextos reales, evocando 
momentos trascendentales para la patria, dando su testimonio sobre los procesos 
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independentistas y modernizantes de la sociedad latinoamericana decimonónica. Esto en 
términos de Ricoeur (2004: 157) significó la creación de una memoria colectiva que 
permitiera a cada individuo de la sociedad, el reconocimiento de su pasado y la 
proyección de un futuro mejor. La narrativa de Waldina Dávila no fue ajena a estos 
temas, ni excluyó de su literatura la visión femenina del conflicto, con su obra logra 
crear esa conciencia y plantea unas dinámicas sociales nuevas, especialmente en lo que 
se refiere al rol de la mujer, “como compromiso para la historia posterior” (Acosta, 
2009: 53). 
 
Hacer una lectura a la obra narrativa de Waldina Dávila, implica volver en el tiempo e 
instalarse en el contexto social colombiano del siglo XIX para entender y valorar las 
interacciones propuestas en su relatos; y comprender el aporte que hace a nuestras letras 
y a la historia colombiana, puesto que su obra es un entrecruzamiento entre ficción y 
realidad que atestigua aspectos culturales y sociales de la época, así como 
acontecimientos históricos importantes para la consolidación de una nueva República. 
En este sentido, Waldina Dávila sigue patrones literarios occidentales, en donde historia 
y ficción fueron dos formas discursivas interconectadas que permitieron referir 
experiencias vividas o imaginadas y relacionar mundos presentes y pasados (Unzueta, 
1996: 13) en aras de consolidar una identidad propia. Esta interconexión populariza la 
historia, exterioriza las costumbres y muestra las sociedades en sus momentos de calma 
y de agitación.  
 
Es en «Mis Próceres» donde más se acentúa el tratamiento literario de lo historiográfico 
por parte de Dávila. Este relato es el testimonio conmovedor de la represión política y 
persecución a todo oponente de la hegemonía. Allí fideliza uno de los pasajes más 
dolorosos para la provincia de Neiva e importante dentro del proceso de la 
independencia colombiana: el fusilamiento de los próceres huilenses, mártires que con 
su sangre aportaron a la consolidación de un país independiente de la corona española. 
La historia está construida por un narrador que focaliza la acción en dos sucesos, el 
fusilamiento de los próceres y las vivencias de sus familias, luego de la ejecución. El 
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narrador conoce bien los hechos y los personajes; y una vez nos instala en el relato, cede 
la voz a los protagonistas para que sean ellos quienes cuenten su historia. En ese 
momento, el lector se encuentra con dos discursos, uno reflexivo que viene de los 
hombres; y un discurso alentador y decidido por parte de las mujeres. No hay, en el 
cuento, lugar para lamentaciones, solo una vez muestran a las mujeres abatidas por la 
tristeza, al enterarse del fusilamiento de sus esposos y hermanos.  
 
Con su relato, Dávila plantea dos situaciones propias del siglo XIX en el contexto 
colombiano. Una es la situación social generada por las guerras de la independencia: el 
bipartidismo y la persecución de la hegemonía a seguidores de la causa patriota; la otra, 
corresponde a los efectos de la guerra, a la realidad de las viudas y huérfanos de ésta. 
Podría decirse que la narración es la reivindicación al sacrificio de los héroes y heroínas 
que contribuyeron a la independencia y a la formación de una nueva nación.  
 
El hecho inicial del cuento es el sacrificio de los próceres en la Plaza de los Mártires el 
26 de septiembre de 1816. Allí se hace una relación de los sentenciados, que forman 
parte de una estructura referencial ubicada en la realidad, con la que Dávila da 
verosimilitud al relato. Estos nombres pueden verificarse en situaciones concretas de la 
historia y la política del país, en la época y espacios delimitados en el cuento.  Referir a 
ellos, a la tragedia de sus familias, describir el sometimiento de los mártires y el 
sentimiento colectivo generado por el enjuiciamiento, se convierten en la estructura 
semántica que permite una percepción realista de «Mis próceres»:  
 
Inscritos están en la columna de la Plaza de los Mártires muchos nombres de próceres, y 
entre ellos se leen estos cinco: Brigadier, José Díaz; Teniente-Coronel, Francisco López; 
Coronel, Benito Salas; Coronel, Fernando Salas, y D. Miguel Tello. 
He aquí la historia de su sacrificio… (Dávila, 1893: 3). 
 
 
Benito y Fernando Salas Vargas participaron en la campaña independentista del Sur y  
sobresalieron en el ámbito político a nivel regional y nacional. Benito tuvo la honrosa 
misión de recibir las armas del destacamento de la Guasca en el Valle del Patía, el 26 de 
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septiembre de 1811; firmó el reconocimiento de la Constitución que el Colegio Electoral 
sancionó para garantizar la libertad, prestó juramento de reconocimiento del Congreso 
de las Provincias Unidas en Timaná y fue parte del Colegio Revisor Electoral 
Constituyente de la provincia de Neiva en calidad de diputado. Fernando se destaca en la 
historia por haber sido un entusiasta de la causa patriota, miembro de la Suprema Junta 
Provincial de Neiva; José María Restrepo S. precisa que, en tiempos del Rey, Fernando 
Salas fue “administrador de Alcabales. Los insurgentes lo hicieron Coronel, diputado de 
la Junta Provincial, Ministerio del Tribunal de la Justicia y Teniente gobernador de 
Neiva” (Restrepo, 1919: 102-104).   
 
La configuración familiar de Benito Salas también está representada en el cuento. Salas 
se casa con Juanita López y tienen cinco hijos, Josefa, Pedrona, Rafael, Santiago y 
Joaquina. Apartes significativos de sus vidas son retratados por Dávila. De Rafael se 
cuenta que fue condenado por ser hijo de un prócer, desterrado y obligado a cargar con 
la cabeza de su padre; de Joaquina, que nació en el destierro, sobre Petrona que fue 
viuda de Diego Herrera; y de Josefa, Pepita, que se casó con Pedro Dávila Novoa. Por 
otro lado está la referencia a Feliciana Torrente, esposa de Fernando Salas.  
 
Una vez presentados los próceres, el resto del capítulo uno Dávila lo dedica a describir 
el ambiente y a referir cómo fue la captura de Fernando Salas; para ello se vale de 
diálogos en los que aparecen las voces de Fernando y sus captores; y las intervenciones 
del narrador que detallan los sentimientos que este hecho generó en él y en las mujeres 
de los condenados. Es una de las partes críticas del relato, en el que se denuncian las 
indolencias de los esbirros españoles, las atrocidades del cautiverio, representado en la 
condición física de Benito Salas; y la indiferencia ante el dolor de las mujeres.  
 
 El capítulo dos refiere la ejecución de los mártires, es este el momento en que se 
“poetiza” la historia. Waldina Dávila detiene el tiempo en el trayecto entre la prisión y la 
plaza, con la descripción de la agonía de los condenados, descubre sus pensamientos y  
temores, muestra al héroe vulnerable, que duda y flaquea ante la muerte; pero los sueños 
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de libertad y el honor por su patria, hacen que retomen su valentía y se entregan con 
dignidad. Así presenta Dávila estos momentos:  
 
Delante de aquel santo Cristo y aquel paño negro, habíanse agotado ya todas sus tristes 
reflexiones. Allí mismo se había extendido, ante sus ojos, el enlutado porvenir de sus 
esposas, sus hijos y sus hermanas, á quienes comprendían que sólo iban á legarles un 
caudal de persecuciones y dolores. ¿Y la libertad? aquel sueño esplendoroso que los  
había precipitados á tántos abismos, ¿tendría seguro cima? ¿De veras habría patria? ¡Que 
duda tan horrible para los que nada, nada habían omitido en el camino del sacrificio! 
[…] El tiempo transcurrió brevemente después de la desgarradora escena que sólo puede 
comprender quien haya visto un condenado á muerte. Cesó la debilidad, inherente á todo 
sér humano, como Jesucristo mismo lo demostró sudando sangre. Los prisioneros 
enjugaron sus lágrimas. Una reacción se verificó en ellos, sintiéndose animados de 
patriótica resolución (Dávila, 1893: 21-23). 
 
Encontramos aquí una analogía interesante en el tema del mártir, con la que Dávila 
refuerza los valores cristianos como el amor y entrega por el prójimo. Los próceres al 
igual que Jesús son conducidos al patíbulo, humillados y agredidos. Estos héroes dudan 
por un momento, pero su amor por la patria los alienta y finalmente entregan sus vidas 
por ella, así como Jesús se entregó por la humanidad en la cruz. El mismo día oscuro y 
quieto son parte del ambiente de las dos historias, la misma consternación del pueblo 
luego de la ejecución, que formó parte del sentimiento colectivo de rechazo a estos 
hechos de guerra. 
 
La descripción plana y objetiva de la historiografía en torno al mismo hecho contrasta 
con el discurso literario de Dávila, que no obstante los elementos realistas, está 
impregnado de subjetividades provocadas por tratarse de una pasaje histórico doloroso, 
inspirado en su familia.  El hecho poetizado por la neivana es presentado así por el 
historiador huilense Eduardo Unda: 
 
Fueron sentenciados por el Tribunal de Purificación presidido por el Teniente Coronel 
Ruperto Delgado, jefe del Batallón 1° de regimiento Numancia, a ser pasados por armas 
y por la espalda, lo cual se cumplió en la plaza de Neiva el día 18 de septiembre de 
1.816. Además don Benito, después de fusilado, fue decapitado y todos sus bienes 
confiscados. A su hijo Rafael, niño de doce años de edad, condenado a sufrir pena de 
destierro, se le obliga a conducir la cabeza de su padre, suspendida en una pecha de otro 
sentenciado al destierro. Ya en su marcha y al llegar al sitio de Manpuesto un poco 
 88 
debajo de la ciudad, encontraron al anciano de apellido Mesa a quien le permitió el jefe 
de la escolta tomar aquella venerable cabeza y la llevó a uno de los corrales de la vecina 
hacienda de la Manguita, donde recibió sepultura (Unda, 1974: 103).  
 
 
Los temas asociados al proceso independentista también están esbozados en las novelas 
El Trabajo y La Muleta, a través de la historia de Catalina y Octavio respectivamente.  
En el capítulo tres de El Trabajo, Dávila introduce la historia de Catalina, que representa 
la tragedia de los huérfanos y mujeres víctimas de las guerras por la independencia; las 
otras heroínas, aquellas que sufrieron la pérdida de sus esposos y padres, y fueron 
relegadas a vivir en la miseria. Catalina es presentada como una miserable mujer que 
vivía en Las Nieves, tradicional barrio santafereño, en una casa muy pobre; pero cuyo 
mobiliario daba idea de que “no todo había sido miseria y orfandad”. Su padre  fue uno 
de los emigrados; perseguido por las causas patriotas tuvo que salir de improviso 
dejando huérfana a Catalina, quien tiene una relación amorosa clandestina con Hugo 
Bonilla. Al quedar sola desobedece a su padre y en vez de ir al convento se queda con su 
amante, quien la embaraza y más tarde la deja sola con la promesa de regresar para 
casarse. La soledad y la ruina económica, a causa de las expropiaciones y la repartición 
de la fortuna entre tinterillos y amigos de la familia, hacen que Catalina decida dejar a su 
hija recién nacida en la puerta de los Quintana, situación con la que inicia la novela. 
 
En La Muleta, la referencia histórica se presenta a través de Octavio, el héroe que vuelve 
de la guerra y trae las huellas en su cuerpo. Dávila lo presenta herido en una pierna, por 
lo que debe andar con muletas; esta es la única explicación que se encuentra para el 
título de la novela. Aunque la referencia es mínima, sirve para ubicar dentro de un marco 
temporal los hechos narrados en esta novela y entender las situaciones allí planteadas.  
 
Por el tratamiento que da Dávila a la historiografía colombiana, encontramos que 
además de dejar memorias sobre unos hechos históricos, quiso exaltar el valor de los 
mártires y heroínas de una guerra que marcó el inicio de la construcción de una nueva 
sociedad, al tiempo que narró los padecimientos, abnegación y ultrajes contra las 
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mujeres en esta época (Quintero, 2012: 48)  dando a conocer historias o situaciones que 
no fueron contadas. 
 
4.1.2. Las mujeres como precursoras de una nueva sociedad 
 
Las transformaciones políticas y sociales que caracterizaron al sigo XIX incidieron en la 
emergencia de nuevos imaginarios femeninos que trascendieron los estereotipos 
impuestos por la aplastante sociedad patriarcal. Paulatinamente, la mujer dejó de ser un 
sujeto pasivo-receptivo (Rodríguez, 1991: 79) para convertirse en precursora de una 
nueva sociedad. Esto se hizo evidente en la literatura escrita por mujeres, quienes con 
sus  discursos pretendieron mejorar la situación de subordinación femenina, al tiempo 
que impulsaron la representación de sentimientos y sensaciones como experiencias 
individuales; para ello se valieron de estrategias discursivas que legitimaran su escritura 
o que evitaran la censura. De acuerdo a estudios realizados sobre el tema, unas literatas 
utilizaron el “diario” como forma escritural desde donde podrían hablar abiertamente y 
otras se insertaron en la misma cultura hegemónica para desde allí proponer un discurso 
crítico frente a la situación femenina (Rodríguez, 1991: 87). Dávila, a través de 
diferentes sucesos propicia un discurso crítico-reflexivo acerca del comportamiento 
femenino y la manera en que la sociedad impone unos estereotipos que corresponden a 
un sistema de valores androcéntricos, en los que no se consideran los intereses, gustos ni 
sentimientos femeninos. 
 
En la narrativa de Dávila los personajes principales son femíneos. La escritora los 
estructuró dándoles unos rasgos diferentes a lo habitual, pero sin negar los atributos 
tradicionales para este género (Russotto, 1993: 32), confrontando de esa manera los dos 
pensamientos de la época. Que las novelas cuenten con más personajes femeninos que 
masculinos, además de mayor importancia, puede significar una minimización del poder 
patriarcal. Para Russotto, este hecho se entiende como una “forma híbrida matrilineal o 
de matriarcado parcial” consistente en que la mujer asume la responsabilidad del hogar, 
el mantenimiento de los hijos y su educación, dadas las circunstancias sociales u otros 
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factores, al tiempo que subvierte la funcionalidad sexual de la época, que ya no es 
solamente la de procrear (Russotto, 1993: 29).  
 
En El Trabajo este matriarcado está representado en Berta Quintana y Jacinta 
Villanueva, quienes rechazan la protección masculina, pese a situaciones de soledad la 
primera y de ruina económica la segunda. La señora Quintana, no obstante preservar su 
elegancia luego de la viudez, rica y con todos los méritos para casarse de nuevo, decide 
guardar luto a su esposo y contrata a Simón de Mendoza para que se encargue de los 
bienes heredados, mientras ella sigue con la administración de la casa; y direcciona los 
asuntos familiares. Con el personaje de Jacinta podemos conocer parte de los procesos 
de modernización que se dieron al finalizar el siglo XIX, cuando las ocupaciones y 
oficios para las mujeres se diversifican y empiezan a generalizarse en las ciudades 
principales (Ortiz, 1995: 186).  La historia de Jacinta representa “la importante función 
educativa, a comienzos de siglo, desempeñada por las solteronas de cierto origen 
patricio en decadencia económica, que constituyó uno de los primeros intentos, tímido y 
doméstico, de integrarse al mercado del trabajo” (Russoto, 1993: 24). Jacinta es el 
arquetipo de mujer educada, independiente, serena y decidida; contrario a Adela, Jacinta 
sabe controlar sus emociones. Cualidades que finalmente enamoran a Simón.  El 
carácter de Jacinta queda definido con la decisión de trabajar para recuperar el 
patrimonio que perdió su familia, lo que sorprende a don Isidro, quien espera la solicitud 
de resguardo para ella y su familia, lejos de imaginar que lo solicitado sería el apoyo 
para abrir una escuela: 
 
-Soy yo, señor; la desgracia ha golpeado á la puerta de Villanueva; estamos arruinados, 
tenemos solamente ocho días para entregar la quinta, que ya no  nos pertenece: mis 
padres están en el mayor abatimiento, mis hermanas son unas niñas mimadas, incapaces 
de comprender lo que les pasa. 
-¿Y quiere usted que yo le dé mi casa para mudarse á ella con su familia? Continúo D. 
Isidro, considerando yá perdidos los arrendamientos de su casa. 
-Quiero que usted me la alquile, yo le respondo á usted de que no se arrepentirá. 
-Pero, niña de mi alma, replicó D. Isidro, ¿no sabe usted que en estos casos se necesitan 
formalidades, que dén seguridad?... 
-Es verdad, continuó Jacinta, y su mirada erró vagabunda como si quisiera buscar algo 
para apoyarse en aquel pasado de opulencia. 
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-Yo no tengo otra garantía para usted que mi palabra; quiero montar un establecimiento 
de educación,  y le pagaré a usted. 
Aquel proyecto dejó atónito á D. Isidro, pero recordó haber oído hablar de la instrucción 
de Jacinta, de su perseverancia y buen juicio; y vencido por  tánta grandeza de alma le 
contestó alargándole la mano: 
-Usted es una señorita admirable; es posible que Dios premie sus buenas intenciones. Le 
daré mi casa.  
Jacinta no había llorado hasta entonces, y la emoción arrancó de sus ojos abundantes 
lágrimas que se apresuró á enjugar, ya que no pudo disimularlas, porque todo signo de 
debilidad le era antipático (Dávila, 1892: 150-151). 
 
Dentro de esta línea de lo matrilineal, también deben ubicarse las mujeres de «Mis 
próceres». La historiografía muestra que la guerra impactó la vida cotidiana y la 
estructura familiar, se hacen evidentes y necesarias las emigraciones, la inserción de las 
mujeres en otros contextos y el surgimiento de nuevas dinámicas sociales.  En el relato, 
una vez ejecutado el castigo se da un giro narrativo que centra atención en las vivencias 
de los personajes femeninos y en la forma en que las mujeres asumen su realidad, lo que 
obliga a otros comportamientos. Las mujeres dan un paso fuera del hogar, las 
condiciones hacen que se proyecten en una actividad diferente a la de ser amas de casa  
y madres. Sus esposos ya no están y deben convertirse en el bastión de la familia. Su 
tiempo libre ya no es solo para la oración, deben trabajar para el sostenimiento de la 
familia sin depender de alguna figura masculina; entonces aparece la voz de Juana Salas 
para tomar la iniciativa e insta a olvidar las penas y a retomar sus vidas: 
 
…un día llegó en que, completamente agotados los recursos, la terrible frase “tengo 
hambre”, se escapó de los labios de los niños. 
-¡Qué estupidez! dijo Da. Juana Salas, mientras las otras señoras lloraban á torrentes; 
hemos perdido el tiempo que pudiéramos haber empleado en trabajar para nuestros hijos; 
¿esto es honrado? 
-¿Qué quieres que hagamos? contestó Da. Catalina, soltera consentida. 
-¿Buscarlo? ¿En dónde? 
-Trabajando, exclamó con imperio Da. Juana. 
-¡Trabajando! Insistió Da. Juana. ¿Acaso no hay centenares de familias que viven de su 
trabajo? (Dávila, 1893: 27-28). 
 
Encontramos así, que desde «Mis próceres» Dávila propone y promueve en la mujer, 
una actitud más participativa, ampliando sus campos de acción. Estas mujeres se 
organizan y pronto crece su empresa de fabricación de cigarrillos lideradas por mama  
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Eulalia. Sin embargo, como otras escritoras de su época, Dávila, no se aleja de patrones 
establecidos, con el fin de ganar espacios de legitimación para su producción textual 
(Alzate, 2004: 5). Para lograrlo, distribuye bien los oficios de las mujeres; por ejemplo,  
el de salir a la calle se asigna a mama Eulalia, que por su condición de edad y estrato 
social puede hacerlo sin que haya lugar a habladurías; y a las otras les asigna 
responsabilidades que pueden cumplir desde la casa. Con este suceso Dávila da cuenta 
del “proceso de urbanización del país y de la integración de la economía nacional con el 
exterior, con la fundación de las primeras industrias de productos elaborados y de 
consumo” (Ortiz, 1995: 176). 
 
Mama  Eulalia se convierte en “símbolo de amparo y heroicidad” (Trujillo, 2015: 101), 
que por decisión propia, contrario a las esposas de los mártires, apoya la causa patriota. 
Es la mujer que más cerca estuvo de los próceres en prisión; “era ella quien desde el 
principio de la prisión iba diariamente á la cárcel, llevándoles alimentos y demás objetos 
que necesitaban”. Siempre acompañó a la familia, caminó hasta donde sus fuerzas le 
permitieron al lado de los condenados y fue importante en la reorganización familiar 
luego de la ejecución de los próceres. Esta maternal anciana es una suerte de “Juana de 
la independencia”, es ella quien con astucia puede llegar hasta los prisioneros para 
alimentarlos de cuerpo y de espíritu, se las ingenia para pasarles alimento y para dar las 
razones de sus mujeres e hijos. Su condición social no parece tener relevancia para 
Dávila, nuevamente la escritora otorga importancia a los marginados y sobre ella recae 
el compromiso de mantener la altivez y fortaleza tanto en los hombres como en las 
mujeres del relato.  
 
La independencia del criterio femenino para tomar decisiones acordes o no con la 
autoridad, se revela en  la señora N. Zabala cuando se sobrepone a los temores y decide 
ayudar a las viudas ofreciéndoles una “pajiza casa de campo” (Dávila, 1893: 27) sin 
importar la prohibición de ayudar a un prócer o descendiente de éste. Esto se interpreta 
como el espacio que fue ganando la mujer para actuar según convicciones e intereses y 
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la existencia de una oposición  a un juicio político (Quintero, 2012: 63).  A ella la mueve 
la identificación con la causa y con el género. 
  
Un solo corazón magnánimo se sobrepuso á los temores, y les ofreció una pajiza casa de 
campo. Para los seres incultos el alimento es la primera necesidad, para las personas 
delicadas un techo que las abrigue y que ampare el pudor de la miseria. Así fue grande el 
consuelo é inmensa la gratitud que sintieron hacia la señora N. Zabala, que las protegía 
con esa generosa oferta (Dávila, 1893: 27). 
 
Así como la muerte de los mártires representa el final de un periodo de horrores y el 
triunfo de un pueblo ansioso de libertad, la actitud de las mujeres en «Mis próceres» es 
el inicio sobre el cual se erigirá una nueva nación, la misma autora lo manifiesta en la 
voz de Juana Salas cuando emotivamente dice:  “¡no sabes que un templo se fabrica 
comenzando por colocar una piedra; que una ciudad se toma empezando por avasallar 
una casa, y que en todas las cosas de la vida el trabajo es empezar; ánimo” (Dávila, 
1893: 30). Las actuaciones femeninas definidas por la escritora, guardan 
correspondencia con lo planteado por  Russotto en el siguiente fragmento, a propósito de 
la emancipación femenina dentro del contexto latinoamericano: 
 
Es entonces la actividad cotidiana de resistencia y organización contra la pobreza lo que 
se impone; contra las dictaduras y los regímenes autoritarios: la invención de nuevos 
mecanismos de solidaridad entre las mujeres y de resistencia a la deformación de valores 
propios por la intervención extranjera en la intimidad y la vida cotidiana. […]. Son las 
mujeres en el exilio y las hijas de inmigrantes, quienes reconstruyen la saga familiar y la  
historia cultural de sus países arrasados, como mapas distantes que se van borrando de la 
memoria, deformados por el odio o la nostalgia. Son los testigos, partícipes y 
protagonistas, de las nuevas sociedades de aspiración socialista (Russoto, 1993: 33). 
 
 
Las interacciones femeninas propuestas por Dávila en su cuento,  no son producto de 
casualidades, las situaciones narradas encuentran asidero en la historia, lo que es 
evidente al leer el siguiente planteamiento de Ana Belén García López, en relación a la 
mujer: 
 
Las nuevas ideas y los avatares de los movimientos emancipadores les dieron la 
oportunidad de convertirse en sujetos activos, saltando al espacio público y adquiriendo 
un protagonismo relevante, transgrediendo con su actitud y sus acciones las barreras que 
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la sociedad imponía a su género y por ello, aunque en el contexto de la guerra se 
aprovechó su valentía, en la paz fueron recluidas nuevamente en sus hogares o en los 
conventos, condenadas a morir socialmente al ser olvidadas sus acciones (García, 2010). 
 
La nueva sociedad latinoamericana se instituye con imaginarios femeninos que 
trascienden el ideal angelical, la mujer se humaniza y al hacerlo, se consideran aspectos 
como la vida carnal, las pasiones y los deseos humanos. El universo literario de Dávila 
se ubica en esta realidad y la insinúa  tímidamente en su obra al configurar unos 
personajes dentro del “eterno femenino” (Guilbert y Gubar, 1998: 38), pero que distan 
de la imagen aceptada, exponiendo comportamientos, pensamientos y sentimientos que 
no corresponden a una “joven de bien” (Navia, 2006: 25). “No son las mujeres soñadas o 
idealizadas por los escritores de principio de siglo sino seres reales” (Camargo y Uribe, 
1998: 14). Las mujeres en Dávila  desafían las reglas sociales, especialmente en  el tema 
del amor, e imponen su voluntad y sentimientos, aunque el final sea trágico. Ellas trazan 
su itinerario de vida; contra toda desavenencia escogen de quien enamorarse y al 
encontrar objeciones, especialmente sociales y culturales, proponen un escape a sus 
desgracias, el mejor de todos es la muerte. Se enferman, languidecen y mueren 
físicamente; otras mueren a las ilusiones, se vencen y se convierten en figuras 
fantasmales, encuentran en los conventos la manera de morir a la vida pública, se 
encierran y con ellas encierran los sentimientos.  
 
En este sentido, encontramos a mujeres decididas como Lucía en El Trabajo, que 
rechaza a tres pretendientes y prefiere la vida solitaria, contrario a la práctica social de 
arreglar o convenir matrimonios para las jovencitas a muy temprana edad, con la idea de 
asegurarles una estabilidad económica y social. Adela, también forma parte de este 
grupo, ella  contraviene toda norma para hacer posible su amor con Simón Mendoza. Tal 
trasgresión se manifiesta en la inicial negativa al matrimonio arreglado por la señora 
Quintana, toma fuerza con los amores clandestinos con Simón, luego de  casada, 
instaurando la infidelidad que le permitió disfrutar del sentimiento amoroso. Finalmente 
se reafirma con la muerte como mecanismo de evasión de la realidad que la abrumaba, 
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dado que estaba perdiendo el amor de Simón y antes de aceptarlo o tener que consumar 
su matrimonio, se deja morir.  
 
Magdalena, en La Muleta,  es otro de los ideales femeninos que rompe paradigmas. En 
la novela es retratada como “una niña de diez y ocho años de figura perfecta, blanca, 
como la perla de Oriente, y  de largas pestañas negras que daban realce a sus ojos color 
indeciso” (Dávila, 1892: 295), a lo que debe agregársele su carácter enfermizo, 
condición con la que rabia constantemente.  Sufre de amor, pero no por falta de 
pretendientes sino por capricho; Jenaro Villamil la corteja y ha pensado un futuro con 
ella; pero para la joven  esto  no es suficiente. Magdalena afirma que Jenaro no aviva en 
ella  ninguna pasión, por lo que lo trata con crueldad y desprecio. Para ella no importaba 
la posición social ni el dinero; en una de sus visitas le afirmó que podría casarse “con un 
pobre de solemnidad”.  Para Magdalena  lo esperado era encontrar un hombre dispuesto 
a realizar su amor sin vacilaciones, decidido, complaciente y seguro; eso no lo ve en él, 
Jenaro había dado tantas vueltas para formalizar su compromiso que Magdalena terminó 
aburriéndose.  Se resiste a aceptar pretendientes, hasta que ve en Octavio Calderón el 
hombre ideal, pero el sino trágico que marca la novela desde el inicio, tiene su culmen 
con la muerte de Magdalena a causa de su enfermedad.  En la lectura que hace Sánchez a 
esta novela, la encuentra con mucho aliento romántico y portadora de una concepción 
paternalista; establece un parangón con María, resaltando que las dos mueren por culpa 
de una enfermedad incurable, la tuberculosis, y el idilio culmina en tragedia. También 
hace referencia a las intertextualidades presentes en la novela con otras como La Dama 
de las camelias, de Alejandro Dumas (hijo) y Marianela, de Benito Pérez Galdós (1994: 
31).  
 
Fanny Delabry es descrita por Dávila con los  adjetivos “blanco”, “ángel”, “hada” y 
presentada como un ser deificado e idealizado que trasciende lo terrenal (Trujillo, 2015: 
62), también rechaza dos  ofrecimientos de matrimonio; primero el de Arfeston y luego 
el de  Edmundo. Su amor por Jorge le impide pensar en casarse, haber perdido a su 
amado hace que prefiera ingresar al convento antes que aceptar cualquier compromiso. 
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Luego del giro que da la narración y al encontrarse de nuevo sola por la muerte de Jorge, 
pierde las ganas de vivir y se convierte en una figura fantasmal, en la leyenda de “Luz de 
la noche, ó la loca del Joungfrau”. Este pasaje es analizado por Sandra Trujillo en su 
estudio sobre los personajes femeninos en la narrativa de Dávila, así refiere al hecho: 
 
El espíritu propio del ideal romántico y libertario de Fanny busca al final perderse de un 
mundo que siempre le resultó incomprensible. Por eso, como un hada y de manera 
sobrenatural, desaparecerá en la noche después del fatídico final de su amado. El delirio 
que temía su padre, superado en el primer dolor ante la ausencia de Jorge, no lo fue la 
segunda vez. No fue el convento o la muerte el destino final de la heroína romántica, 
pero sí la locura; la locura contemplada como fuga y manifestación de un mundo que le 
resulta absurdo y ruin, que la hace víctima y la aleja de sus ideales absolutos, pero al 
mismo tiempo la redime y la inmortaliza en el tiempo a través de la leyenda: “Luz de la 
noche o la loca del Joungfrau” (Dávila, 1892a: 290), apelativo que recibió de los 
moradores de la zona (Trujillo, 2015: 66-67). 
 
Las tres protagonistas, junto con sus hermanas y amigas, son producto de las ideas 
cristianas y románticas que llegaron a Colombia a través de la literatura de finales del 
siglo XIX (Bermúdez, 1993: 106), en donde los modelos franceses e ingleses ejercieron 
fuerte influencia, dando como resultado la construcción simbólica  de una mujer  frágil, 
idealizada, ingenua y supraterrenal. Los personajes protagónicos fueron configurados 
por Dávila a partir de lo que llamó Russotto una “triada sentimental: Sufrimiento, Amor 
y Fatalidad” (1993: 95).  Las vidas de Adela, Fanny y Magdalena son  el resultado de 
incidentes, desgracias y tragedias que crean un aire melodramático en las novelas. Las 
tres quedan huérfanas desde pequeñas, se enamoran de un hombre que no corresponde a 
lo que indican los códigos culturales para la clase social en que las ubica la escritora y 
por su formación religiosa, se debaten entre el “deber ser”  y el sentimiento amoroso, lo 
que es transmitido por un narrador que evidencia gran conocimiento de la psicología de 
sus personajes; a esto se suma que los  finales en cada novela,  tienen el sombra trágica 






4.1.3. Continuidad y ruptura con la tradición en la narrativa de Waldina Dávila 
 
El Ethos cultural latinoamericano dentro del contexto del siglo XIX dificultó el libre 
desarrollo de la literatura escrita por mujeres, obligándolas  a explorar diferentes formas 
y estrategias que legitimaran sus discursos y les dieran la posibilidad de decir lo 
indecible.  Parte de estas estrategias fueron el uso de pseudónimos y  la instalación del 
discurso dentro del pensamiento patriarcal, para desde allí criticar sutilmente el 
tratamiento adjudicado a la mujer, o promover actitudes en pro de su reivindicación; de 
ahí que Russotto proponga que al estudiar esta literatura,  la investigación no sólo se fije  
en la exclusión a la que fue sometida, sino en mirar qué tanto se acercan o alejan los 
discursos de la tradición, como lo plantea en el siguiente fragmento: 
 
Revisar las alternativas de continuidad y ruptura que [la tradición literaria] propone 
dentro del flujo general: así como también sus propuestas de alteración o ampliación de 
las convenciones establecidas. Se trata sobre todo de considerar las discrepancias de su 
discurso en relación al discurso patriarcal; cuando persigue «dar muerte» y cuando 
«resguardo»; cuando su oblicuidad y transgresión respecto a las operaciones asumidas, 
al método y a los recuerdos elegidos, se convierten en claudicación, invención o pacto 
(Russotto, 1993: 67-68). 
 
En el universo literario de Waldina Dávila,  encontramos que las situaciones narradas 
tienen la impronta de una sociedad conservadora, con unos valores cristianos que rigen 
sus conductas y reflexiones; sin embargo, están presentes elementos que fracturan este 
pensamiento y que representan la transición hacia uno de apertura en el que las mujeres 
tienen mayores posibilidades como sujetos sociales. Ahora, si bien esta es una 
particularidad en las novelas, no es posible hacer tal diferenciación de forma tajante, 
pues en los personajes y situaciones coexisten los ideales tradicionales y liberales.  
 
En  El Trabajo es sobre  la voz y las acciones de la señora Quintana que recae la 
responsabilidad de encauzar los hechos de forma que salvaguarden el pensamiento 
hegemónico. Para la señora Quintana la felicidad se consigue a través de “la religión y la 
moral y el hábito de la ocupación”, es decir, con el  cumplimiento de la “ley”. Las 
decisiones alrededor de la vida de Adela  son encomendadas a Doña Berta y por su 
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pensamiento conservador, decide llevarla al convento con el propósito de moldear su 
comportamiento altivo; se opone a una relación con Simón y arregla su matrimonio con 
Tiburcio Callejas; decisiones en las que no se tienen en cuenta los intereses de la joven. 
En  Luz de la noche Dávila se vale del señor Broks para presentar un discurso que fija lo 
tradicional en la historia y es lo que causa la infelicidad de la protagonista. La costumbre 
de arreglar matrimonios no siempre trajo felicidad a las parejas;  en la novela, el señor 
Broks busca para su hija Leonor  un hombre adinerado, es por esto que al enterarse de la 
repartición de la herencia de la Condesa de Glosesthein entre sus dos hijos,  propicia un 
encuentro entre Leonor y el Embajador de Austria, hecho que es rechazado tajantemente 
por la joven. Este pensamiento materialista, se reafirma cuando al mismo Broks le llega 
la noticia de la muerte de Jorge y su lógica le indica que Guillermo será el único 
heredero, por lo que lo acepta de nuevo en su casa y le permite casarse con su hija.  
 
Por otro lado, la idea de una mujer delicada y educada bajo el prototipo  conservador 
está representada en Clara, hermana de Lucía; ella es la mujer maternal, educada, y 
preparada para el hogar, que encarna los valores cristianos.  Ahora bien, aunque hemos 
hecho referencia a rupturas con la tradición por parte de Adela, Magdalena y Fanny, no 
se puede ocultar que estos personajes están construidos sobre la base patriarcal; lo que 
explica el hecho de sus  sufrimientos y constantes debates entre lo que está bien ante la 
sociedad y la iglesia; y lo que sus pasiones les dictan. Estas mujeres recibieron una 
educación religiosa, conservan las costumbres de la sociedad a la cual pertenecen, tocan 
el piano, se guardan en sus casas y muestran obediencia la  mayoría de las veces, la 
sublevación en ellas se manifiesta frente a la idea de un matrimonio impuesto.  
 
El tema amoroso es el  punto de quiebre con la tradición, porque es el que da pie a la 
resistencia y desobediencia femenina;  cuando se trata del amor Adela, Magdalena y 
Fanny son voluntariosas y eso las lleva a comportamientos disonantes con la época. Las 
fracturas se pueden evidenciar en los diálogos y discusiones que sostienen los personajes 
sobre este tema, que es expuesto por  Dávila en dos direcciones: por un lado, sujeto a lo 
patriarcal, restando  importancia al sentimiento; y  por el otro, desde una perspectiva 
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moderna que lo concibe como libre. El siguiente diálogo entre la señora Quintana y 
Adela, representa las dos posturas: 
 
-De todos modos, es bueno que te entregues un poco á la reflexión; el amor es un 
capricho, una quimera que desaparece al menor incidente, y en el matrimonio no queda 
sino estimación.  
-No, señora, replicó Adela con entusiasmo, el amor no es el que desaparece al menor 
incidente; eso tendrá otro nombre. El amor es el que salva las distancias, nivela 
condiciones, hace de dos almas una sola y atraviesa los años poetizando los cabellos 
blancos. Es el que se sobrepone á todas las miserias, vela á la cabecera del elefancíaco é 
ilumina con su mirada el rastro macilento del tísico; y cuando todo acaba en esta vida, 
traspasa los umbrales de la tumba. ¡Eso el amor! (Dávila, 1892: 85). 
 
El concepto de amor que se proclama en la voz de Adela,  sobrepone el sentimiento a la 
razón; Adela lo idealiza al punto de considerarlo  bueno y eterno pero cuando es libre y 
nace por voluntad de los amantes. La idea de amor y enamoramiento forman parte del 
pensamiento de los liberales radicales y es reforzada por el romanticismo, que entra a 
nuestro país a través de la lectura (Bermúdez, 1995: 247).  Aunque en la época este 
pensamiento no podría manifestarse públicamente, menos si venía de una  mujer y  
pertenecía a la clase alta, Dávila lo materializa en los protagonistas. Entre ellos surge un 
amor a primera vista sobre el cual dialogan y planean un futuro los amantes. Tan 
convencidos estaban, que se atrevieron a tener una relación sin “previo consentimiento 
público” (Dávila, 1892: 89), lo que generó rumores sobre la pareja, dado que este 
comportamiento estaba por fuera de lo indicado.  
 
Este tratamiento al tema de las relaciones amorosas propuesto por Dávila, es cercano a la  
realidad; Suzy Bermúdez sostiene que durante el Olimpo Radical,  el amor se empezó a 
valorar en las relaciones varón-mujer, con la idea de lograr un matrimonio que 
persistiera (Bermúdez, 1993: 12). Dávila en su novela,  defiende el amor por encima de 
las convenciones; la rebeldía de Adela e incluso su muerte es el rechazo a la norma. La 
combinación altivez y enamoramiento, conlleva a que Adela oponga resistencia, en 
primera instancia,  a un matrimonio arreglado con don Tiburcio Callejas, solterón 
adinerado, amigo de la familia Quintana. Lo que no es visto con agrado por la señora 
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Quintana, quien pensaba asegurarle de esta manera  un  futuro estable económicamente 
y un reconocimiento dentro de la sociedad.  Sin embargo, termina aceptando, no por 
obediencia; sino como un acto de venganza contra Simón, al creerlo infiel.  Esta 
decisión la llevará a su infelicidad. Casarse sin amor, por rebeldía e ira, desencadena la 
negativa de  Adela para cumplir con sus deberes de esposa, situación contraria a lo 
instituido por la religión católica, que establecía que toda mujer debía servir y  obedecer 
a su esposo, lo que incluía  cumplirle en la intimidad. Con este suceso, nuevamente se 
impone  la voluntad de Adela ya que desde el momento en que acepta en matrimonio a 
Callejas, le advierte su desamor y la decisión de no consumar la relación. 
 
En Luz de la noche, la decisión del señor Broks de casar a Leonor con el Embajador 
provoca en ella una actitud de franqueza y demanda ser escuchada  “como debe serlo 
una hija por su padre”, no sin antes preguntar directamente si le será permitido hablar de 
lo que tanto ha callado y  sufrido: 
 
-Padre mío, dijo ella, resueltamente, quisiera hablar á usted de mi situación, ¿me será 
permitido?  he callado tánto; he sufrido de tal modo; quiero hablar, sí, quiero hablar. 
-¿Y quién te lo prohíbe? Contestó el señor Broks, con dulzura no acostumbrada. 
-Quiero convencerme primero de que seré escuchada como debe serlo una hija por su 
padre. 
-¿Y qué? preguntó el señor Broks. 
-Es que hace tiempo no me siento con el derecho de hablar, subyugada por la inflexible 
voluntad de usted, que me ha impuesto como un deber al odioso Embajador, sin 
reflexionar en la desgracia que esto apareja para mi porvenir, ni pensar en los escollos 
que para la moral misma presentan semejantes matrimonios. Yo quiero amar á  mi 
marido, y el amor no se impone… (Dávila, 1892: 196). 
 
Para el señor Broks este tema no debe preocupar a Leonor, pues el amor “es una palabra 
efímera” y lo único importante es asegurarle una “fortuna sólida y un puesto brillante” y 
se confiesa ambicioso, considera además que la miseria debilita los sentimientos y a la 
misma virtud, fuera de que el mundo solo hace caso de las exterioridades.  Esta idea de 
Broks sobre la necesidad de un matrimonio que asegure unas condiciones sociales, 
corresponde  a los  argumentos de la época; ahora, que ninguna de estas historias tengan 
un final feliz para las parejas, es una crítica a la sociedad que impone estas prácticas 
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tradicionalistas católicas, que pueden incitar a la infidelidad para la consecución de la 
felicidad; o a la muerte, como mecanismo de evasión. Llama la atención que solo hay un 
final feliz en las novelas de Dávila, el de Leonor y Guillermo, pues ella se atrevió a 
cuestionar la decisión de matrimonio y dilató este acontecimiento; y  para beneplácito 
del señor Broks, Guillermo heredó toda la fortuna de la Condesa, lo que hizo posible que 
esta pareja se casara enamorada; sin embargo está presente el engaño en el padre de 
Leonor, que nunca dejó ver en realidad porque lo había aceptado.  
 
Estas concepciones sobre las relaciones matrimoniales por conveniencia que exponen de 
manera resuelta Berta de Quintana y el señor Broks, provocan angustia en Lucas 
Pedreros, padre de Magdalena en La Muleta, cuando se entera que su hija Nicanora se 
casará. Dávila nos muestra a un hombre que reflexiona sobre la difícil tarea de dar a una 
hija en matrimonio, pues es una decisión que atiende más a la cuestión social que a lo 
personal: 
 
-¡Qué pronto ha comenzado á cumplirse la profecía del doctor, exclamó  D. Lucas para 
sí, tristemente, y ¡ay! el día en que un padre da su hija en matrimonio, ó que siquiera la 
promete, estalla una verdadera revolución. ¿Qué padre ha encontrado jamás suficientes 
probabilidades de felicidad para su hija? ¿cuál se ha resignado con la duda, que envuelve 
lo desconocido? Un misterioso porvenir que obceca la mente del que quisiera arriesgar 
nada en un asunto que es de vida ó muerte, y que al mismo tiempo no pasa de ser un 
albur… 
Por otra parte, la satisfacción de un deber cumplido, de una misión terminada, todo esto 
se complica en sentimientos encontrados, para mortificar al responsable en tan tremendo 
día. Fácilmente se juega la propia felicidad en la ruleta del amor, fuente de tántas 
promesas, las más veces mentidas, pero nunca puestas en duda por los que las oyen; 
fácilmente se arriesga la tranquilidad en ese vértigo que nos muestra las ganancias con 
imágenes fascinadoras, y nos oculta el peligro de las pérdidas con la venda de las 
ilusiones. Y esto es lógico; el mundo no existiría sin ese supremo entusiasmo, que les 




La infidelidad es otro punto de quiebre en las novelas de Waldina Dávila. En Luz de la 
noche, la misma Leonor amenaza con serle infiel al Embajador si su padre la obliga a 
casarse, pues solo puede amar a Guillermo. En El Trabajo, no obstante al matrimonio de 
Adela y Tiburcio, el sentimiento amoroso por Simón permanece en ella  y  no pudiendo 
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vencerlo, termina sosteniendo una relación clandestina. Curiosamente Dávila crea un 
personaje masculino que admite esta falta  en su esposa.  Tiburcio Callejas desde el 
principio sabe que su matrimonio es una farsa porque el amor entre Adela y Simón es 
verdadero; y acepta que ella sea infiel; aun así, promete cuidarla,  respetarla y darle el 
título de Doña.  
 
-Hay tantas acciones en la vida que pueden inspirar afecto, que no me admiro de ver 
mujeres bonitas y jóvenes profesarle cariño á un hombre viejo y feo como yo. En fin, 
todo depende de las circunstancias […]  
Diciendo así, D. Tiburcio  hizo una reverencia y se retiró, sin duda por miedo a salir más 
humillado por la altanería de Adela. (Dávila, 1892: 84). 
[…] 
-¡Que largas son las horas que se pasan lejos de ti! Pronunció al fin Simón. Soy un 
imbécil; ¿qué consideraciones debo guardar al hombre que me robó mi prometida? Tú 
eres mía, mía delante de Dios que presenció tu juramento. ¿Por ventura tú le has jurado 
amor alguna vez á D. Tiburcio? 
-¡Fidelidad! Contestó Adela, y hasta hoy mi corazón ha protestado contra ese juramento 
hora por hora, minuto por minuto; pero mira Simón la sociedad… (Dávila, 1892: 103). 
 
No obstante la infidelidad de los amantes, la doble moral aparece en escena con Simón, 
sus reflexiones sobre el matrimonio y la mujer corresponden al pensamiento  
androcéntrico. Desde el inicio de su idilio con Adela, este joven trata de llevar la 
relación de acuerdo a la tradición, pero la pasión amorosa hace que desvíe su moral.   En 
la novela Simón representa la razón y Adela el impulso. En el siguiente fragmento, la 
escritora  dibuja esos caracteres. 
 
-Ya sabes que nada deseo tánto como irme de la casa Quintana, ó más bien, de la casa de 
la señora Quintana, y me gustaría irme contigo, porque sé que me amarás, y que me 
dejarás hacer mi voluntad. ¿No es cierto que no haré más que mi voluntad? 
-En todo lo que sea juicioso y justo, Adela mía, pero no olvides que la posición de una 
mujer es únicamente la que le da su marido, y que la que tiene pretensión de gobernar al 
suyo, lo envilece y se pone ella misma en ridículo. En el matrimonio no debe saberse 
quién  manda ni quién obedece; los deseos y los intereses deben estar acordes, pero en 
los puntos difíciles debe resolver el marido, que es responsable de lo que suceda en su 
casa (Dávila, 1892: 74). 
 
 
Hasta aquí vemos cómo la autora a través  de la narración, los diálogos y  las 
actuaciones de los personajes revela con exactitud sus rasgos psicológicos y los asocia a 
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unos comportamientos  que corresponden al ambiente social y familiar de los primeros 
años de la República, época en la que se desarrolla la historia.  Sobre este acercamiento 
a la realidad en la escritura de Dávila, Otero Muñoz precisa que “En algunos detalles y 
en ciertas apreciaciones  de índole social, la pluma de la escritora revela franqueza y don 
de observación” (Otero, 1948: 417).  Para Benhur Sánchez, las “novelas respiran el aire 
del post-romanticismo, aquel que exploró lo autóctono nacional con marcado acento 
realista. Si bien no reflejan la guerra y sus desastrosos resultados en la sociedad del 
momento, sí pintan el clima, el ambiente de la época” (1987: 35). Por su parte, Félix 
Ramiro Lozada resalta la naturalidad con la que Waldina Dávila crea unos recursos para 
dar identidad a sus personajes “sobre las vivencias de un mundo caótico, en el que las 
relaciones de pareja están ligadas a conveniencias económicas, lo que genera angustia, 
















5. Conclusión  
 
Waldina Dávila de Ponce de León fue una mujer culta, de noble familia, que pese a las 
restricciones sociales que sobre la mujer impuso el patriarcalismo del siglo XIX se ganó 
un espacio dentro de la élite intelectual nacional. Fue una artista en toda la expresión de 
la palabra; pero sobresalió principalmente en la pintura y la literatura. Dávila supo 
combinar su rol de madre con las actividades políticas, intelectuales y literarias, dejando 
en evidencia la capacidad de la mujer para participar en actividades fuera del hogar y 
para sobresalir en diferentes campos.  
 
Las obras literarias de Dávila, fueron presentadas con aceptación por bibliógrafos de la 
época como Benjamín Aguilera e Isidoro Laverde Amaya, que vieron en el surgimiento 
de escritoras como ella, un avance hacia el desarrollo intelectual del país.  Como literata, 
fue merecedora de importantes reconocimientos nacionales e internacionales que dan 
cuenta de la aceptación que tuvo su obra. En el ámbito nacional, fue invitada a participar 
en periódicos y revistas literarias como La Mujer, La Guirnalda Literaria, el Parnaso 
colombiano, El Álbum de los pobres y Colombia Ilustrada. Asimismo, se encontró que 
el nombre de Waldina Dávila figura en varias antologías poéticas de la época.  
 
Sobre el proyecto escritural de Dávila, se precisa que transitó por los tres géneros 
literarios. Su obra traspasó la frontera nacional con la publicación de Poesías (1884) y 
de Zuma (1893) por la revista española La Unión Iberoamericana; obra que fue 
presentada inicialmente en Bogotá en 1892; y con la participación en la revista La 
Diana, de Madrid, por invitación de Antonio Reina. 
 
 De acuerdo al orden de publicación, es lícito afirmar que Dávila se inicia como poeta 
con Poesías (1884), libro compuesto por 33 composiciones, en las que reafirma los 
valores de la moral cristiana, propios de la sociedad decimonónica. En este sentido, el 
hogar, la familia y la religión ocupan un lugar determinante en sus poemas. Este libro 
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recibe influencias de la lírica romántica europea, en la que se destacan temas como la 
tristeza, la tragedia, el amor y la vida como fuente de dolor. Por este mismo año presenta 
El Trabajo, novela que muestra sus habilidades como narradora, reafirmadas en 1890 
con el relato «Mis próceres», en donde ficción y realidad se unen para dar testimonio de 
una época, de unos héroes y heroínas, que aportaron a la construcción de una nueva 
sociedad. El año de 1892 es importante para Dávila. Su actividad literaria e intelectual se 
ve reconocida con la invitación al Congreso celebrado en España a propósito del 
Centenario del Descubrimiento de América; además, en este año publica Serie de 
Novelas, tomo que contiene El Trabajo, La Muleta y Luz de la Noche, con las que se 
consolida como una de las narradoras colombianas del siglo XIX.  
 
El universo narrativo de Dávila es una amalgama de discursos  en el que realidad y 
ficción se unen para dar cuenta de la sociedad del siglo XIX, de las contradicciones, 
interacciones y dinámicas de esta época. Con elocuencia y naturalidad, la escritora 
descubre al ser humano en esencia, revela sus más íntimos pensamientos y sentimientos; 
y la eterna lucha entre el bien y el mal, representado en lo permitido o vetado por la 
sociedad circundante.  
 
Atendiendo al plano de la realidad, se estableció que uno de los motivos literarios de 
Dávila es la historiografía. En correspondencia con las prácticas escriturales del siglo 
XIX, la prosista ve en el “indio, la patria y la educación para las mujeres”  los temas 
sobre los cuales sustentar su obra y darle verosimilitud. En relación con la historiografía, 
se encuentra el proceso independentista como marco temporal del cuento, de El Trabajo 
y de La Muleta; y en el plano de la realidad, están las tradiciones, pensamientos y 
costumbres sociales, especialmente en el tema de la educación y de los roles asignados a 
cada género. Con este tema, la obra de Dávila se convierte en la recuperación de la 
historia, en el deseo de mantener viva la memoria y hacerla colectiva, para desde allí 
aportar al proyecto modernizante del país o proponer ideas sobre las cuales erigir una 
nación nueva.  
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El otro móvil corresponde a la imagen de mujer independiente y decidida, capaz de 
asumir la responsabilidad de sostener y mantener unida a su familia. Esto forzó la 
creación de unos personajes femeninos con características y roles redefinidos que 
mostraran su capacidad y habilidad para enfrentar situaciones como la orfandad y la 
ruina económica. En este sentido, se establece que desde su narrativa, Dávila introduce 
una nueva praxis en relación con el rol de la mujer y su función dentro de la sociedad. 
Con las mujeres en «Mis próceres» y con Jacinta, la escritora promueve la idea de 
independencia femenina, la de una mujer que no necesita de la protección masculina 
para sobrevivir, capaz de convertirse en bastión de su familia y en agente transformador 
de la sociedad. Esto puede entenderse como un aporte que hace Dávila al proyecto 
modernizante del país y su literatura se convierte en difusora de nuevas ideas. 
 
De otro lado, vemos que en la obra narrativa de Dávila coexisten ideas tradicionales y de 
ruptura. Los discursos reflexivos sobre la educación, el amor, las relaciones de pareja y 
el deber de la esposa, expuestos en las  voces de Berta de Quintana, el señor Broks y por 
la misma escritora, contrastan con los comportamientos adversos, como la desobediencia 
al padre, el rechazo a los matrimonios arreglados y la infidelidad. Esta ambivalencia está 
claramente definida en el personaje de Simón Mendoza, quien desde el inicio de la 
novela es presentado como un joven de costumbres y comportamientos sujetos a la 
moral; sin embargo, al ver los impedimentos para realizar el amor con Adela, accede y 
disfruta de los encuentros clandestinos, desafía sus convicciones y se convierte en el 
“amante” de una mujer casada,  sin ningún sentimiento de culpa.   
 
Es en  el tema sentimental donde Dávila otorga a sus protagonistas la libertad para 
“sentir”. Adela, Fanny, Leonor y Magdalena se niegan a un matrimonio por 
conveniencia, rechazan los pretendientes que quieren imponerles sus padres o acudientes 
(en el caso de Adela), desobedeciéndolos. Conscientes de los riesgos que esta decisión 
conlleva, prefieren dar libertad al sentimiento, sosteniendo relaciones clandestinas o 
practicando la infidelidad. Otras, incapaces de luchar contra el destino, se enferman y 
mueren; o se encierran en un convento. A partir de estas situaciones, Dávila advierte los 
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peligros que para la mujer representa la rigidez de las normas sociales; ya que éstas las 
obligan a emanciparse, ser infieles, enclaustrarse o dejarse morir. 
 
Lo referido hasta el momento, confirma que la narrativa de Waldina Dávila, media entre 
ideas conservadoras y la propuesta liberal. Si bien hay unas situaciones de trasgresión, 
no se dan de forma definitiva.  Las mismas mujeres que vislumbran rupturas, son 
personajes construidos desde el imaginario patriarcal, su educación, gustos y aficiones, 
corresponden a lo establecido socialmente. Los discursos masculinos, como el de Simón 
de Mendoza y el señor Broks, así como el de la matrona Berta Quintana, son los 
encargados de mantener el pensamiento tradicional; las voces de estos personajes 
constantemente reflexionan sobre la función social de la mujer y sobre el matrimonio, 
exponiendo sus pensamientos o a través de consejos introducidos de forma esporádica 
dentro de la trama narrativa.  
 
El estudio permite concluir que Dávila fue una escritora de transición. Al leer el cuento 
y las novelas, encontramos que  retrata fielmente las prácticas e interacciones de la 
sociedad del siglo XIX, por lo que inicialmente podría afirmarse que con su obra procura 
mantener el orden establecido por el patriarcalismo que caracterizó la época, al tiempo 
que pretende conservar el ideal  femenino de obediencia y recato. Sin embargo, Dávila 
configura unas circunstancias que ponen en el límite a  sus protagonistas, que las lleva a 
actuar por fuera de las costumbres; proponiendo así, nuevos comportamientos tanto 
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